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Crisis de la sociedad «El peligro se sitúaen el riesgode pudri-mientode las condicionesde lademocracia,

del trabao que se producea partir de la pulverizacióniY de lacondiciónsalanal.Un numerocrecien-ciudadan la: una te de personasse ven obligadasa vivir en
unaespeciede culturade lo aleatorio»

reflexión entre RobenCastel

lo global y lo local1
Introducción

E iile;stos últimos años venimos asis-
do al cuestionamientodel valor

trabajo como eje central de las
Luis EnriqueAlonso sociedadescontemporáneas.Sin embargo,este
____________________________ cuestionamientodel trabajoescondetrasde sí

una pregunta inmediata: ¿De qué estamos
hablandocuandohablamosde trabajo?, por-
que,evidentemente,el trabajono es un hecho
universalquesignifique lo mismoen cualquier
sociedad,en cualquiertiempo y en cualquier
cultura. El trabajoes unaconstrucciónsocial,
estáreferidoaun contextohistérico,aunacul-
tura concreta,a unasexperienciasy a un modo
de vida de los sujetos,así como aun sistema
de relacionessimbólicasquese desarrollanen
su entorno.Por lo tanto,habríaqueresponder
a la preguntasobreel trabajodel queestamos
hablando—y, también, cuandohablamosdel
final del trabajo—, refiriéndonosa un trabajo
históricamenteconcreto,al trabajotal comose
construyó en la época fordistajkeynesiana,
despuésde la SegundaGuerraMundial, cuan-
do el propio conceptode ciudadaníay el con-
ceptodel trabajose hermanabanen unasocie-
dad laboralquehacíandel derechopúblico al
trabajoel centrode sus propiasconvicciones
sociales.

Sin embargo,este modelo de vida laboral
caracterizadopor la estabilidady por la nor-
malidadproductiva,por laciudadaníasalarial,
así como por el esfuerzocolectivo y político
dirigido alograr elplenoempleo,en estosúlti-
mos años se ha venido transformando,como
esevidente,de maneranotable.Todaunaserie
de acontecimientosque tiendena rompery a
fragmentar la relación salarial fordista, nos
hacenpresenciaruna valoración del trabajo
totalmentediferentea la de eseperíodohistó-
rico al quenosreferimos,hoy, ya comola era
del consensokeynesiano.Hastatal puntoque

Luis EnriqueAlonso. UniversidadAutónomade Madrid.
Política y Suciedad, 31(1999),Madrid (PP.7-35)



8 Luis Enrique Alonso

el trabajodel quehablamosen estosmomen- Lasdiferenciasde clase,de ideología,o, inclu-
tos, el que vivimos en nuestroentorno,pasa so, de creenciasreligiosas no quedaban,ni
por un frene proceso de fragmentación,de mucho menos,anuladas,pero sí se limitaban
individualizacióny de desafiliacióno de pér- porelpropioconceptouniversalista,pluralistay
didade susreferenciasy soportesinstituciona- sustantivistade ciudadaníanacional. De esta
les; aspectostodosellos queconfigurantanto manera,la ciudadaníacomovalor de identidad
el cuestionamientode sucentralidadsocialco- nacional,y comoprocesoen el que se refleja-
mo sudevaluaciónen cuantoobjetivo político banlosindividuosdeunasociedad,tendíaaser-
real, subordinadosiempreal discurso de la vir deelementodecodificaciónordenadade las
competitividady del mercado.En estesentido, diferencias.Laciudadanía,porconsiguiente,en
la ciudadanía«total» y «social»quesurgióen su versiónsocialdemócrata—o demócrataradi-
la reconstrucciónde la SegundaGuerraMun- cal—eramezclaparcialde clasessociales,limi-
dial, queteníacomo centroy eje la idea de la taciónde diferenciasporcompensacióny redis-
seguridaden el puestode trabajo,los derechos tribución parcial, situación de integración
de segundageneración(socialesy económi- medianteunacombinaciónde libertadesnegati-
cos),el máximo respaldonacionalde lanego- vas y positivas dentro de un Estadonacional
ciacióncolectiva—llegandoinclusoaconstitu- queliderabael procesodeconversión—formal—
cionalizarse o a convertirse en política de de las diferenciassustantivasen homogeneidad
Estado—y la identidadentretrabajoy ciudada- normativa.
nía, está, en estos momentos, radicalmente El orden productivo se articulaba,así,den-
amenazada. tro de un modode disciplina—como formade

adaptaciónde los individuos a las formasins-
tituidasde rentabilidaddel sistemaeconómico,

1. Trabajoy ciudadanía: y de reproducciónde las formas de podersocial— queentrabaen un ciclo consensualy
la vinculaciónkeynesiana contractual~. La ciudadaníasocialseconstruía

y mantenía—a la vez quereflexivamentecons-
U trula y ayudabaamantener—sobreun relativo

aciudadanía,tal comose desarrollóen consensoy sobreunarelaciónmoderadamente
este período histórico, tendíaa ser aconflictiva (o por lo menos dentro con un
consideradaun valor de inclusión conflicto fuertementeintegradoy juridificado)

e integraciónsocial,unaformade construcción de las tradicionalesclasessocialesindustria-
jurídicay administrativadela realidadcomuni- les, ya maduras,y de los nuevosgrupossocio-
tanaquehacíaquelas diferenciasse volviesen económicos(clasesde servicio,gruposde téc-
secundariasen la creación de un proyecto nicos y profesionales,grupos de identidad
comúnnacionalde soberanía,pero tambiénde cultural) queo, bien, van haciendosu apari-
bienestar.La ciudadanía,entonces,seconvertía ción todavíade manerasecundariaen la politi-
no sólo en fuentede códigosde convivencia ca de clases, o bien, son integradosen el
política y en la más poderosarepresentación mismoconsensodel bienestary de la ciudada-
socialparafijar la identidadde los sujetos,tam- nia social normalizada.El trabajo se consti-
biénse ampliabahastallegar a sergarantíade tuia, así,en el elementocentralde estaciuda-
titularidadesy de derechoseconómicosy so- daníasocial, y por lo tanto, como forma de
ciales a la recepciónde un conjuntoestandari- reconocimientosocialserviade primer regula-
zadode bienesy serviciospúblicosquenorma- dordelos derechosy deberesde losindividuos
lizaba la ciudadaníanacionalen sus aspectos dentrode la sociedaddel bienestar.
directamentemateriales2 Asimismo,el keynesianismocomofilosofía

La ciudadanía,por tanto,en estaversiónde socialde la intervencióndel Estadoen la eco-
postguerraseplanteaba,alavez,comoremedio nomíay de equilibrio parcial,peroprograma-
contralas desigualdadesextremas,propiasdel do y efectivo, entre el ciclo económicoy las
miserabilismodecimonónico,y comolegitima- demandasde bienespúblicos de la sociedad.
cióndefinitiva de ladesigualdady de la funcio- Se tendíaa ensancharconello los limitesde la
nalidadde las clasessocialesindustrialesenla- ciudadanía,hastaconseguirqueéstaseconvir-
zadasy pacificadaspor un orden productivo. tiese en una comunidadsocial —y en cierta



Crisis de la sociedad del trabajo y ciudadanía: una reflexión... 9

medidaeconómica—asentadasobrelos valores generabaunaculturadel trabajoy un modode
de lo público y, a la vez, sobre la declaración, vida laboralque,por primeravez,aniculabael
desde muy diferentes esferaspolíticas —que estatutode nacionalidadala recepciónde bie-
ibandesdelos gobiernosa los sindicatosy a las nesy de serviciospúblicos6• La ciudadaníapo-
patronales—de los efectospositivosparalaeco- lítica se completaba,ahora, añadiendo una
nomía mercantil de una pactaday moderada dimensiónesencial—ejercidamedianteun am-
redistribuciónpositivadela rentaentrelos dife- plio conjuntode políticassocialesy de bienes-
rentesgrupossocioeconómicosquecomponían tar— y éstaessudimensiónmaterial,dimensión
lasestructurassocialesde lasnacionesocciden- material que se asentabasobre un equilibrio
tales. Aunque, luego, esta ciudadaníaestaría inestableentrelos gruposdeinteréseconómico
limitada y acotadacasi siempre,de hecho,en y los de identidadlaboralclásica.Ademásesta
sus efectospositivosreales,entrelos diferentes ciudadaníamaterial generabaefectosque iban
estratosinternosde las clasesmedias4. másallá de los valoresde integraciónsocial y

La ciudadaníasocial se convertía,así,en el de legitimación del sistemaproductivo(y sus
elementode identidad fundamentaldentro de efectosnormalizadores),posibilitaba,también,
unjuegoderegulaciónquedeterminabanormas abrirun ampliocampodeactividadeconómica,
y valoressocialesparalelosy funcionalesa los aprovechado,tanto paragenerarposibilidades
procesosde acumulacióneconómica.El modo de rentabilidadmercantil indirecta,como para
de regulaciónfordista/keynesianose componía, ampliarla ocupaciónde los recursosociosos.
entonces,de unafacetaprivadaarticuladaen la La ciudadaníaenel momentode laculmina-
producciónenmasay las normasdeproducción ción de la reformasocial, tomadacomo mez-
en cadena—así comoen un conjuntode formas cíae integraciónde clases,hacía,por lo tanto,
y estilosdeconsumo,tambiénprivadosy estan- no quedesapareciese«la cuestiónsocial» o la
darizados,centradosen la composiciónde una diferenciade clases,sino queestacuestiónde
nuevanormadeconsumodemasasquetendíaa clasessearticulasedentrode esquemasregula-
separara la claseobreradel miserabilismoy el dospúblicamentequeservíancomointegrador
pauperismoreinantesen su existenciadurante fundamentalde la luchade los gruposde inte-
el siglo anterior—; y de unafacetapúblicaliga- rés.La ciudadaníasocial no suponía,de esta
da, fundamentalmente,aunaregulaciónnorma- manera,tanto la supresiónde la luchade da-
tiva de los procesosde usode la fuerzade tra- sescomola forma queestaluchatomabaden-
bajo(basadosen unacomplejaredde elementos tro de un modo de regulación fordista/key-
de desconflictualizaciónde la producción nesiano. Los valores normalizantesde este
industrial) y de la reproducción,públicamente modelo lograban,a su vez, quetodaslas dife-
asistida, de la fuerza de trabajo mediante el renciasfuesenvistascomoelementossecunda-
suministrode bienesy servicioscolectivosque nos de un problemacentral: el de lareproduc-
servíantantoparala reproducciónfísicadeesa ción integraday ordenadadel trabajo y, por
fuerza de trabajo, como para conformar un ello, tanto las subculturasdel trabajo, como
substratomaterial destinadoa lacreaciónde un aquellasderivadasde la formación de identi-
modode vidalaboral5 ordenado,estabilizadoe dades,no estrictamentelaborales,eran siem-
integradoen los circuitosgeneralesde la acu- pre unificadaspor la grancuestióndelaciuda-
mulacióneconómica. danialaboral y de la normalizaciónpública,

En ese sentido,el trabajo,en la épocadel eran capacesde seguirextendiendolos dere-
mododeregulaciónfordistalkeynesiano,tendía chos socialesy las políticasde bienestara su-
a ser el centrode unasociedadquearticulaba jetos no directamentelaborales,peroconside-
en la ciudadaníaun modo de integracióncen- radospotencialmentelaborales,o relacionados
trípeto y ordenadode la reproducciónde la por diferentesvíascon el mundodel trabajo,
fuerzade trabajo, lo quehacíaesteprocesode con lo queal final eranincluidos en el pacto
reproducción radicalmente diferente de los keynesíano.
modos desordenadosy paupérrimosde los Todas las conceptualizacionesquetratan de
anterioresperíodoshistóricosde formaciónde describir esta épocahacenhincapié, precisa-
las clasesobrerasoccidentales.Por lo tanto, la mente,en su tendenciaa la normalizacióne
ciudadanía,en su facetasustantiva,se conver- integraciónsociales;así, términostales como
tía en un normalizadorsocioeconómicoque sociedadde nuevasclasesmedias,sociedadde
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consumode masas,sociedadcorporativao so- lo queasentabaal trabajocomocentrosocialy
ciedadorganizacional,eran concepcionesque reforzabalos elementosmásprogresistasde la
tratabande señalarel caráctercentrípetoque democracialiberal convirtiéndola, ahora, en
adquiríanlas sociedadesindustrialestraselpe- democraciasocial.
nodo de reconstrucciónde los efectosdevas- La reconstrucciónsocialdela SegundaQue-
tadoresde laSegundaGuerraMundial. La con- rra Mundial, la superaciónde las clásicascn-
solidacióndetodoslos procesosdeintegración sis de demanday la situacióngeoestratégica
máximadela relaciónsalarial,enlos esquemas mundial —división del globo en dos bloques
de reproduccióny consumomercantil, hacían antagónicos—asociadasindisolublementea la
quelas culturasobrerastradicionales-culturas institucionalizaciónde un modo de regulación
de resistencia,ayudamutua o de solidaridad fordista,habíantransformado,de hecho,el Es-
mecánica—quedasenprácticamenteeliminadas tadoliberal en un Estadosocial.Estadosocial
o, en granparte,incluidastanto en los códigos dondelasocialdemocratizaciónmaterialde los
de formación y desarrollo de la solidaridad modosde vida circunscribíatambiénun pro-
orgánica,expresadosmaterialmenteen el Esta- yecto de ciudadaníaen el que los conflictos,
do del bienestary politicamenteen el corpora- derivadosdel enfrentamientode los actores
tismo societal,comoen los códigossimbólicos sociales,siemprese resolvíanacudiendoa po-
de laculturaindustrializadade masas. líticas de negociacióncolectivay de redistni-

La construccióny asentamientode unasóli- buciónparcial, controladay, en última instan-
da ciudadaníasocial coincidía en los países cia, no disruptiva con la propia racionalidad
desarrollados—no por casualidadcomoesevi- del sistemaeconómico,tal comosehabíaesta-
dente—,conel primer desarrollode unacultura blecidoen susprocesosde regulación.
del ocio y conun estilode vida normalizadoy
codificadoporel consumode masas.La limita-
ción delasdiferenciasradicalesy extremasque
en el ámbito públicotratabande hacersetanto 2. Crisis del trabajo,
porpartede los ingresosdel Estado(impuestos crisisde la ciudadanía
de altaprogresividadsobrela rentay el patri-
monio) como por el gasto público (políticas r
sociales,sanitariasy educativascompensato- ~n esteprocesode unificación, inte-
riasy parcialmenteredistributivas),integraban ~gración y articulaciónpositivadelas
las realizacionesdelEstadoenelcentromismo diferenciasde claseen unaciudada-
de la sociedad.La nuevaurbanizaciónfordista nra conjuntanacionalbasadaesencialmenteen
escribía,a sumodo,sobreel territorio estemo- el pactokeynesiano,los valoreslegitimadores,
do de regulación,desplegandotodaunaenor- comoel bienestary laseguridaden el modode
me red de infraestructurasy equipamientos vida, ademásde elementosfundamentalesde
colectivosqueservíande baseparalaproduc- integraciónideológica,resultaronser la salida
ción y el consumoprivados.La ciudadfordisw económicade la crisis mundial de los años
esasí, también,mezcla:de públicoy de priva- treinta y cuarenta,y empujaron a los paises
do, de producción en masay de consumo occidentaleshacia una sendade crecimiento
estandarizado,de industriay de servicios,de sostenidoconunaciertaredistribuciónsocial y
fabricación y de distribución comercial, de con unaevidentelimitación de las diferencias
whitecollars y debluecollars,eslaordenación materialesen un procesode búsquedagrupaly
del territorio paraacogerun sistemacapitalista corporativade equilibriossocialesvisibles.Sin
queha superadola conurbaciónpunitiva de la embargo,estasituaciónha venidotransformán-
ciudad fabril decimonónicay el menesteroso doseradicalmenteen laúltima década.Así, en
modo de vida de las masasde la época‘~ De los últimos añosla ciudadanía,comoeje bási-
estemodo,el universolaboralbasadoen lacuí- co de articulaciónde la vida de los individuos
turadel trabajoestable,en la filosofíadel pleno dentro de las naciones,ha venido deconstru-
empleoy en la centralidadde la relaciónsala- yéndosey fragmentándose;reduciéndosea una
rial se expresabapolíticamenteen la realiza- fórmula cadavez máscomplejaen la que se
ción de una identidadbásicay duraderaentre quiebranpresupuestosde tipo universal para
ciudadaníanacionaly trabajadornormalizado, entraren combinacionesparticularesde dere-
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chos,cadavez máspersonalizados,diferencia- regulacióny de reproducciónsocialde losesti-
dos y localizados.De hecho,puedeapreciarse, los de vidalaborales,estoes,unaflexibilidad
con claridad, un movimiento neoconservador ofensiva,esencialy total.
que pretendevolver a colocarel conceptode Este orden reproductivo tiende, cada vez
ciudadaníaen susestrictoscontenidospolíticos más, a fragmentarse,individualizarsey auto-
—centrándoseen los esquemastradicionalesde nomizarse,desvinculandoderechospolíticos
representaciónpolítica y de reconocimientode de derechossociales;fundamentandounaten-
libertades—tendiendo,así, a perder,o por lo denciade sobre-exposiciónde los individuosa
menosa redimensionalizary a seleccionar,los las dinámicasdesocializadorasdel mercado~.

elementosqueasociabanciudadaníaa derechos El trabajoqueda,conello, en unasituaciónde
socialesy a titularidadescolectivas~. desordeninstitucional y de desarticulación

En este sentido,el conceptode ciudadanía programadade sus modos de existencia; de
socialestásiendodesarticuladoy estadesarti- maneraque,vivimos unapérdidade ese«cen-
culación estásirviendoparagenerarespacios tro laboral»de las sociedadesoccidentales.Si
socioeconómicosfragmentariosy diversosde el fordismo supusounadesocializaciónforza-
reproducciónde la fuerzade trabajo;perdién- da de los modosde vida comunitariosparare-
dose,por ello, tanto los referentesuniversales socializaral trabajoen los esquemasnormali-
comolas formascentralizadasde reproducción zados de produccióny consumoen masa,el
de la fuerzade trabajo-de las claseslabora- procesoqueestamosviviendo es un paso pa-
les—, y, así, el modo de vida laboral fordista radójicode desocializacióndel trabajoestabi-
(normalizadoy normalizante)estásiendosusti- lizado y normalizadoy la reestructuraciónde
tuido por unamultiplicidadde identidadessu- ésteen modosy estilos de vida yuxtapuestos,
pralaborales,semilaboralesy pseudolaborales. casi impermeabilizados,crecientementedife-
Identidadesaisladasy yuxtapuestas,producto renciados—modosdevida quevandesdede un
de la autonomizaciónde las lógicas socialesy nuevo pauperismoa una nuevaopulencia—y
de los modosde vida de cadauno de los seg- enlazadoscon dinámicaslegitimadoras,cada
mentosen los queseha venido dividiendo el vez más desligadasde lo estrictamentepro-
modode vida laboral, ductivo, y de larelaciónsalarial,y muchomás

Este hechoencuentrasus basesmateriales cercanasa los aparatossimbólicosde control
en dinámicasya muy conocidas: una fuerte social(estilosde vida, símbolosde status,dis-
oleadadetransformacionestécnicasy tecnoló- cursosmassmediáticos).
gicaslanzadacomosalidade la crisis derenta- En el modode regulaciónpostfordistalpost-
bilidad de los años setenta; un proceso de moderno,sucesivoselementosde desarticula-
sobrecapitalizaciónproductiva llevado a cabo ción de la«normalidadlaboral»y del consumo
limitando los procesosde redistribuciónso- homogeneizadorde masas,con la creaciónde
cial; una relocalizaciónde los elementospro- modosde vida y estilosde consumoparticula-
ductivos de las plantas industrialesa lo largo res-consumopersonalizado,ampliaciónde las
de todoel planetay, alavez, deflexibilización gamas,segmentaciónde mercados,consumos
de la propiaestructuraespacialy organizacio- distintivos y concretosadaptadosa las nuevos
nal de las empresas,utilizando disposiciones grupossocialesemergentes,etc.—generanlógi-
en red o de máximadescentralizacióny sub- cas de actuacióne imaginariossocialescada
contratación productiva; etc. Además,estos vez másparticularesy específicosparalos dis-
procesosde flexibilizacióntecnológicahanve- tintos grupossociolaborales;lógicas de repro-
nido acompañados,a su vez, de procesosde ducción y de mantenimientoprogresivamente
flexibilización jurídica y social que, en un separadas,cuandono directamenteimpermea-
principio, pudieranparecercomo unasimple bilizadasy enfrentadasentreunossegmentosy
reducciónde los derechoseconómicosy sala- otros.
ilales conseguidospor los grupos laborales Dinámicas centrifugasde dualización, de
másavanzados—lo quesupondríaunasuerte crisis de las clasesmediascomounificadores
de flexibilidaddefensivay disciplinarialanza- simbólicosy de nuevahegemoníaideológica
da desdelos círculos empresarialesmáscon- de unaclasederivadadel poderde laeconomía
servadores—y que,sin embargo,apuntanauna financierade los ochentatienden a romperla
reconstrucciónmáscomplejade los modosde idea de una sociedadcon centro —un centro
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laboral establecidosobreuna relación laboral defensivadel mantenimientode un statusen
estable—,y,así,fenómenoscomola perdidade peligro,por laoleadade reconversionestecno-
cohesión social, la exclusión, la individuali- lógicasy por las estrategiasde desregulacióny
zaciónde las trayectoriaslaboralesy el debili- privatización;mientrasqueen susniveles más
tamiento de la negociacióncolectiva, la am- altos, estaclasemedia se encaminóhacia un
pliación sistemáticao el aprovechamiento cultivo obsesivodel esteticismoostentoso,de
programadode los segmentoslaboralesmás la ambición,de la ausenciade compromiso,el
desprotegidos,el acoplamientode gruposétni- individualismo extremo y el consumo,como
cos inmigradosen los nichos máspenososy expresiónsádicade la dominación.
degradadosdel empleo...,etc. Un etcéteraque Si lasclasesmediasfueroncapacesde gene-
podríaabarcarvariaspáginas,y quesonmani- rarbajoel keynesianismodistributivounacuí-
festacionesquenos llevan siemprea unamis- tura de compromiso,como discurso de sus
ma conclusión:a la multiplicación de sujetos propiasmovilizacionesenfavor de susdeman-
frágilesy de franjasdébilesen la instituciona- dasde consumopúblico,y de la expresiónde
lizaciónsocialdelmercadode trabajo,y la ten- su voz,como traducciónde su procesode as-
denciade éstea tenerun comportamientono censiónen las sociedadesoccidentales,por el
tanto integrativocomo disipativo y disgrega- contrario, en los años ochenta,estasclases
donLa explosiónde las identidadeslaborales medias,másmadurasy coronandosu ascen-
es, pues,un hechode indudablesconsecuen- sión, se instalaronen unacultura de la satis-
cias parala concepciónmismadel trabajoco- facción, simplementedefensivay regresiva,
mo un hechosocial. en el casode sus segmentosmediosy medio-

La dimensiónsocial de todoesteprocesoha bajos,y claramenteofensivay agresiva,en sus
supuesto,en granmedida,unafuertefragmen- niveles más altos. Así, la baseideológicade
taciónde los sujetossocialesal romperseen los llamadosnuevosmovimientossocialesse
mil pedazosel universode representaciónen ha ido disolviendoparcialmente,desdesufun-
queestabaninscritos.Parael movimientoobre- damento,justo cuandolas iniciativas socio-
ro, la instauraciónideológicade larentabilidad culturalesdejaronde plantearsecomo expre-
financieracomocriterio general—gubernamen- sión de gruposciviles extraídos de la clase
talmenteamparadoy socialmenteaceptadopor mediaquebuscabanen elEstadodel bienestar,
activa o por pasiva— de racionalidad total ha un principio universalizadorde derechos de
supuesto su desestructuracióncomo sujeto ciudadanía,y se agrupabanen torno a incen-
colectivo, capazde ofrecerunaproyectoideo- tivos materialesy simbólicosde diferenciación
lógico alternativobasadoen el trabajo como y de distinción externa,en un contextode rá-
elemento regulador de la sociedady como pido crecimientode infraclasesnacionaleso
generadorde solidaridadsocial iO~ inmigrantes.

De esta manera,como era de prever, los El impactode la crisis sobreel mercadode
cambiosen las pautasde estructuraciónde las trabajo,creandosituacionesde precariedady
nuevasclasesmediashanafectadotambién a subempleo,estásiemprepresentecomotene-
sus tendenciasa la movilización y a la acción broso telón de fondo del procesode recons-
colectiva. Si en los años sesentay setenta,la trucción de las basesde la nuevaeconomía
radicalizaciónsociopolítica de los elementos postfordista.La incertidumbre,la inseguridad,
más activos de las nuevasclases medias se los contratoseventualesy la degradaciónde
encuentraen el origen de los llamadosnuevos las condicionesgeneralesde contrataciónson
movimientos sociales, sobrepasandoen su hechosabsolutamentegeneralizadosy deter-
acciónlos limitesde lapolíticacomercial,mez- minantesdel actualmarcode relacioneslabo-
dando lo público y lo privado, la cultura, la rajes.Dándole,además,a estasituaciónde mr-
política, la sociedady la vida cotidiana“; sin bulenciainstitucionalizadade los mercadosde
embargo,en los añosochenta,se consumala trabajo, la importanciade serel elementocen-
desradicalizaciónactivade grandessectoresde tral de su visión del mundodel trabajoactual.
unaclasemediaque,en susestratosmásbajos, La crisis de los añossetentay la postcrisisde
se encuentracada vez más segmentaday los ochentahanroto el sistemade equilibrios
enclaustrada,alejándosede lo colectivoy vol- inestablesentresociedaddelbienestar,produc-
cándosehaciael consumoprivadocomoforma ción en masay claseobreradesmiserabilizada,

~L’bETSb
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dejando fuera muchos de los presupuestos marcaladinámicade desarticulacióny sepa-
sobrelos que se asentabantanto el pactokey- ración radical entrelos técnicosy las nuevas
nesianocomoel propiosistemade fabricación clasesde servicio—ascendentes—y las clases
industrial;de estaforma, el modeloproductivo laboralesindustrialestradicionales-en decli-
de la postcrisis no mantieneal obrero-masa ve— asociadaa los procesosde fabricaciónen
comosujetosocialcentral,comoen el modelo masa.Es notorio queen los añossesentase
Keynesiano-fordista.El «bluecollar», unifica- defendíala ideade queciertos activos de las
do por la solidaridadmecánicade la gran nuevasclasesemergentesdel sectorservicios
fábrica, o el «4-titecollar», oficinista proleta- o de la planificacióny del diseñotecnológico
rizadopor el incrementode las necesidadesde —profesionales,técnicos,gestores—ibana ser
serviciosen él, hansido las dosfiguraslabora- los elementosfundamentalesen la recons-
les másatacadasy fragmentadaspor el proce- trucción de unanuevacultura laboral, o, in-
so de reconstruccióndel orden productivo cluso,de la gestaciónde unanuevacondición
postfordista. Asimismo, la rupturadel pacto obrera.Sin embargo,en estosúltimos treinta
keynesianoseda cuandoel capital,comoblo- años lo que hemosvivido es justamentelo
quesocialy debidoa las condicionesde rees- contrario,los técnicos,gestoresy profesiona-
tructuración productiva,no está dispuestoa les -en crecimientoen númeroy en poder
afrontar ninguna de las restriccionesque le simbólico, en fuerzacuantitativay cualitati-
imponeel Estadosociala laacumulación. va— hangeneradounaculturaseparada,tanto

de los valoreshabitualmenteatribuidosa las
clasesmedias—estabilidad,honorestamental,

3. Rupturadel pacto tradicionalismo—comode los valoresobreros
keynesiano>, —colectivismo,solidaridadnacionale interna-

cional, estatalísmo,etc.—, y handadolugara
fragmentaciónsocial unaculturaindividualista,hipermeritocrática,

fuertementepromocionistay narcisista,liga-
da a los superdesarrollosy crecimientosde laE ~aWPortanteseñalarla tendenciaa economíafinancierade los años ochentay

escomposicióny a la divisiónde noventa,y queen absolutopuedereducirsea
las clasesmediasen estos últimos valorestradicionalesdeclasemedia,delanor-

veinte años.Fraccionescadavez másdividi- malizaciónlaboral o de la ciudadaníapública
das y estamentalistas,con lógicas propias y total 12•

particulares,irrumpeny se hacenpresentesen Esa idea de la proletarizacióndel trabajo
el mundo laboral. El corte básico, en esta intelectualque,enciertoscírculosavanzadosy
desarticulación,lo protagonizalaconstitución progresistasde los añossesenta,se dabacomo
de una dinámica centrífuga que desgarrael esperanzade renovaciónde las culturasobre-
centro mismo de esasclasesmedias;así, nos ras, no sólo no se ha producido,sino que,en
podemosencontrarcon movimientos ascen- granmedida,hansido estoselementosneopro-
dentesqueconsagransocialmentea un buen fesionalesy técnicos,de gestiónfinancieray
numerode clasespromocionalesmuy indivi- de reproducciónsimbólicade las condiciones
dualistasy, a la vez, con que se consolidala de circulaciónmercantil,los actoresmásacti-
evolución descendentede las antiguasclases vos y agresivoscontrael pactokeynesianoy
mediasindustriales,administrativaso comer- sus efectosmásconocidos:la regulacióny la
ciales, cada vez mas escasasen su antigua negociación colectiva, las políticas fiscales
forma establey segura,porquetienden a caer progresivasy las políticaspúblicasde iguala-
en situacionesde vulnerabilidady de riesgo ción.La rebelióndela ¿litesy la ofensivaneo-
generalizado, liberal del capitalismo postfordistahan su-

La cristalizaciónde un númerocrecientede puesto la ruptura del pacto keynesiano,
separacionesy de barrerasrompenlas dinámi- cambiandoel sentidode la intervenciónesta-
casimpulsadaspor elmodo de regulaciónfor- tal, pasandoel Estadoa adoptar,en sus accio-
dista/keynesianode la convergenciafuncional nes,criterios productivistas,emprendedoresy
de los sistemasindustriales. Así, la primera empresailalizadores—siempremeritocráticos—,
tendenciadisgregativaareseñaresque la que antesque generadoresde políticas donde el
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plenoempleoseamásel objetivo principal que laborales crecientementeindividualizadas
unasimple variablesecundariai3• La progresi- rompencualquier tendenciaa la unificación
vidad fiscal empiezaa perdersey a tornarse, políticade los colectivosdecarácterlaboral i5~

cuandomucho, en meraproporcionalidadfor- Por tanto, estoscolectivosque se encargan
mal; los presupuestosexpansivosa controlarse de la intermediaciónsimbólica, financierao
y recortarse—sobretodoporpartedelos gastos técnica de la economíavirtual globalizada,
sociales—,y, en suma,todoaquelloquehabía aunqueen granparte,enladefensadesuspro-
hechode las haciendaspúblicasun factormás pias carrerasindividualizadas,seantambién
de construcciónde laciudadaníay del progre- elementostremendamentefrágilesa nivel per-
so social, pasaa sustituirsepor un gendarme sonal —totalmente disponiblespara la repro-
de la ortodoxiamercantil y, por lo tanto, de duccióndela graneconomíade mercado—,han
maneraexplícita o implícita, de regresividad desarrollado,sin embargo,un tipo de cultura
socialmanifiesta. individualistay promocionistaquelos aleja, y

Además,estosagentesde la desmaterializa- los haceincompatiblesde hecho,conlas figu-
ción de laeconomíano sólo no hanreproduci- ras y las reivindicacionessindicalestípicasdel
do unacultura de los derechoscolectivosdel sindicalismode clase.Las nuevasclasesde
trabajo, sino que, en buenamedida,hansido serviciorompen,así,la tendenciahaciaopcio-
los impulsoresde suseparacióny blindaje,co- nesprogresistas(socialdemócratas)quehabí-
mo grupo, de otros estamentoslaboralesmu- anplanteadolas clasesmediasenelpactokey-
chomásdesprotegidosy conmenoscapacidad nesianode postguerra,y se conviertenen un
parautilizar su capital humano,como forma bastióndel neoconservadurismoeconomicista
de defensafrente al riesgo institucionalizado y antisocial—refugiándoseexpresivamenteen
de los mercadoslaborales.De estamanera,los el individualismoy en el cantoa la supremacía
analistassimbólicos-estamentosligadosa las del ámbito intimo- planteandoque, en su
empresasfinancierasy comunicacionalesde estrategiade avancey promoción de grupo,
los añosochenta~ son unode los elementos coincida,de forma permanentey obsesiva,con
másactivos,en su propio intento de consoli- el disciplinamientoy la cargade costessocia-
darsecomo el gran grupo hegemónicoen la les sobrelos colectivosqueno puedendefen-
postcrisisde los noventa, para el reconoci- derse y, fundamentalmente,sobre las clases
mientoy consagraciónpolíticade los derechos industriales en progresiva desarticulacióny
individualessobrelos derechoscolectivos;del fragmentación.La lógica del reconvertirpara
capitalhumanosobreel capitalpúblico/social; no serreconvertido;del despedirparasalvarla
de los bienesprivadossobrelos bienescomu- rentabilidad;de laconversióndelos beneficios
nitarios; de lo particularsobre lo universal; y, socialesen incentivos privados,se convierte,
al fin y al cabo, de las carreraspersonalesy de este modo,en el santo y señade las reco-
promocionalessobre los derechosde regula- mendacionesmayoritariasy convencionales
ción colectiva. de la gestiónde personalen la empresapost-

La desregulaciónprovocadapor, desdey fordista,queha encontrado,enlas políticasde
paraestoscolectivostecnomeritocráticoshace disminuciónciegaeindiscriminadade loscos-
que podamoshablarde una libre disponibili- tes laborales,el único argumentoparala prác-
dad del trabajoa las exigenciaspromovidas tica profesionalde la economía.
por las dinámicasde ajusteestrictamentemer- Pero, este modelo de desubstancialización
cantil. Alejándose,con ello, las nuevasclases real de la laborde la gestiónse relacionaconla
profesionalesde los esquemasde reproduc- tendenciadel mercadodetrabajoprofesionala
ción de la tradicionalprofesiónburguesa,y las demandar,cadavez más,un númeromayorde
claseslaboralesde los tratosconseguidosen sujetosfrágilesinestablesy absolutamentefun-
la edadde oro del pactokeynesiano.Esque- giblescapacesde integrarseen redesempresa-
masde alto riesgo,de fuerte disponibilidad, riales de caráctermultinacionalcomoservido-
de autodisciplina,de fomentode las estrate- res de alta cualificación, pero esencialmente
gias de altacontingenciapersonal,son rasgos baratosi6• Frenteal profesionalconunacarrera
genéricosqueoperanen todaslas nuevascuí- burocráticapordelantequerepresentabaelper-
turas asalariadas—desdelas más altas a las fil básicodel capitalismodel bienestarkeyne-
másbajas—y, donde,además,unasrelaciones siano,el actuallicenciadouniversitariotiendea
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adoptarla figura del microsiervo—parautilizar auge,desdede los añosochenta—hayqueaña-
el término del novelistaDouglasCoupland—, dirle unadinámicadescendente,perono menos
sumisoal capitalismoglobalizado;disponibley desintegradora;aquellaqueprotagonizala apa-
plegado a un modelo con cada vez mayor rición, generalizacióne institucionalizaciónde
movilidadfuncional,tecnológicay territorial, y las franjas laboralesfrágilesdentro del sector
en el que las burocracias,estabilizadaspor el servicios,entrandoen estesector,masivamente,
Estadodel bienestar,se sustituyenpor un per- efectivos pertenecientesa los mercadosmás
sonaldeslocalizado,fragmentadoy desidentifi- externosy periféricosdetrabajo—precarizados,
cadolaboralmente.La Universidad,por ejem- descualificadoso de proletarizacióninvisible,
pío, se ha adaptado,sin más problemas,a la de contractualizaciónatipica o débil— precisa-
globalizacióncomoideología,al convertirseen menteparaaprovecharen este espacioeconó-
generadorade élitesinternacionalesde gestión mico, quees intensivoen manode obray ne-
del capitalismodel altavelocidad,liquidadoras cesita todavía una gran dotación de trabajo
de puestosde trabajo y precarizadorasmáxi- personal,los ahorrosquesuponeel usode co-
mas—los nuevosguerrerosdel mercado—, así lectivos históricamentedébiles,sin fuerzacon-
como de élites políticas locales quepujan y tractual y desindicados.Espaciodel servicio
compiten por la localización de los recursos degradadoquerepresentala cara opuesta,pero
multinacionalesen su respectivoterritorio, lo simétrica,de la promociónlaboral de los técni-
que hace perder, también, la referencia del cos en un procesodualizadoy dualizadorque
pactokeynesianoen el ámbito territorial y la cierray blinda máslos mercadosinternosy que,
competenciaentre ciudades,universidadesy sin embargo,expone, precarizay debilita en
éliteslocales,consussecuelasdefaltade com- profundidadlos mercadosexternos.
promiso y de olvido de cualquierpolítica de La situaciónes preocupanteparala forma-
igualadterritorial. Pero,tambiénaquíserefleja ción de unaculturalaboralquerompalasdife-
la dualidadbásicade la sociedadactual, gene- rencíasderivadasde situacionespersonalesy
rándose,también,cadavez másuniversitarios particulares,y establezcael trabajocomouni-
quesonprofesionalesdesidentificadosy deslo- ficador simbólico universal y como soporte
calizados,plenamentedisponiblesa la flexibi- básicoy cardinaldel conceptoprácticode ciu-
lidad exigida en el proceso productivo y de dadania.Ni los profesionalesdel sectorfinan-
gestión; subprofesionales,por tanto, que for- ciero y tecnológico,asentadosen la alta tec-
man un auténtico ejército de mano de obra nología,en el alto capital humanoy con una
barata—aunqueseawhitecollar, técnica,cuali- fuertecualificación,hanvaloradolo colectivo,
ficada o titulada— del capitalismo financiero sino quehansido elementosfundamentalesde
hipertecnologizado,de gestión y servicios ataquealo públicoy alosderechoscolectivos.
característicodel centrodel sistemamundiala Ni el subempleopolíticamentedesarticulado,
finales del siglo XX. El trabajoprofesionalse precarizadoy parcializado,es capazde opo-
estáconvirtiendo, por ello, en simple empleo nerseo romperla tendenciaala desorganiza-
funcional,flexible y dependientede los ciclos ción sistemáticade la contrataciónlaboralpri-
de acumulaciónmercantil. vada. Asistimos, por ello, a la consagración

Podemosseñalarque lo que se esperaba,en social (mercantil)de las trayectoriaslaborales
plenooptimismokeynesiano,queiba a seruna hiperpersonalizadas—en los casosmásaltos—
unificación bajoel paraguasde la sociedaddel o directamentedesintegradas-en los segmen-
bienestarde los trabajadoresintelectualesy tos másbajos—,conla desindicalizacióncomo
manuales,marcandola tendenciaaquelacultu- resultadoprevisible de esto y muchasveces
ra asalariadatomaseun caráctercadavez más como regla implícita impuestaen los merca-
colectivo —y por ello aconflictivoe integrador— dos de trabajo.En suma,asistimosa la caída
ha resultado,sin embargoen los últimos años, de estoscolectivos en el ámbito de los pode-
un procesoprofundísimodedesintegracióny un res económicos mas consolidados,ya sea
estallidodisolventede lasidentidadeslaborales. como agentescada vez más voluntarios del
Y, además,a estadinámicaascendentede los cambio —las altas clasesdel servicio- ya sea
colectivosen boga, en el sectorservicios—téc- como víctimas cada vez más indefensasy
nicos y nuevasclasesde gestióndel excedente diseminadas,como es el casode los sectores

i7financieroy de la intermediaciónsimbólicaen másdebilitados
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Difícilmente,porlo tanto,estoscolectivosde cantilistapara asegurarsesu recolocaciónen
comportamientosfuertementeantipúblicospue- loscenáculosdel nuevopodertransideológico,
den tendera generarunacultura de lo público calculandosu promoción a basede hacerse
basadaen la unificaciónen la accióncolectiva ciegoy amnésico.
de sus accionesy en la estrategiade consagrar
las experienciascolectivas del trabajo en un
marconormativo laboral de carácterregulador 4. Rearticulaciónproductiva
universal, tal como se habíaplanteadoen los
pactos socialdemócratasqueasociaban,bajoel y nuevos,a la vez que
unificadorsimbólicodel Estado,trabajo,demo- espaciospara
craciay ciudadaníaen un bucle positivo com- difíciles,
patible,aunquedemaneraparcialy consusten- la ciudadanía
siones,conla dinámicadel mercado.

Así, si la apuestapor las nuevasclasesme-
dias fue el elementofundamentalen la crea- e la misma forma, y con parecí-
ción y enla expansiónde las economíaspúbli- dos resultados,—la desarticula-
cas, en estos momentos,cuando estamos ción de un centro laboralestable
viviendo la crisis de las clasesmedias—adel- dondeasentarunaciudadaníasocial universa-
gazadasy fragmentadaspor el modelo de lista—, tenemosque referirnosa la dinámica
reconstrucciónde un capitalismomonetarista constatadade descentralizacióny de recons-
alejadodelos valoresdel plenoempleoy de la trucción,en forma de red productiva,de los
internalización pública y consensuadade los modelosde fabricación y de distribución ac-
costes sociales del crecimientoeconómico- tuales. Las tendenciaspostfordistastanto a la
estamosconociendounasituaciónde segmen- deslocalizacióny a la rearticulaciónintemacio-
tacióny de neoestamentalizaciónsocial. Estos nalesde la granempresa,como a la reducción
gruposestablesy funcionarizados,quepueden y a la diseminacióninternasdeladimensiónde
llegar aserprofesionalesde altísimopoder,de las plantasy de los esquemasadministrativos,
honor estamentaly de reconocimientosocial, hanhechotambiénquelasclaseslaboralestra-
convivenconun volumencadavezmásfuerte dicionalespierdansu coherencia,su identidad
de situacionesde pseudocontratacióno de sub- y hastasuanclajegeográfico.En esteaspecto,
contrataciónquesirve paramantenerel volu- se produce unaasociacióndirecta entre esta
mende negocioo de servicio.Un gradomedio dinámica de «reticulación productiva» nacio-
y medio-altomanagerialda pasohastala élite nal e internacionaly la diversificaciónde las
profesionaldel país,pero, también,como sís- situacionesy de las condiciones laborales.
temadereproducción,bloqueacadavez mása Condicionescadavez másseparadas,particu-
las jóvenesgeneracionescondenadasa vivir laresy concretas,quecontradicen,hastadesde
situacionesde fragilidad social en forma de un modomaterial,launificación y homogenei-
contrataciónprecaria,de falsasbecasy de es- zaciónautomáticasdelaclaseslaboralesindus-
perasmeritorias. triales,tal comosepresuponíaen el sindicalis-

El postmodernismose convierte,deestemo- mo masculinoy fordistade máximapresencia
do, en la forma de pensamientoqueexpresala en la postguerra,asociadoa la edadde oro del
ampliaciónsimultáneadel sectorde los servi- Estadodel bienestar19

cios cualificados y postindustrialesy de los Estas situacionesde deslocalizaciónespa-
serviciossubproletarizadose infraindustriales, cial, asícomodedesarticulacióny defragmen-
pensamientodébil y ambiguoque traduce in- tación productivashan hecho que la lógica
telectualmentela propia ambigliedad y ambi- social y socializante—típica de la producción
valenciade las trayectoriasprofesionalesen los fordista/keynesiana—se convierta, de hecho,
entornospostfordistas,y que se expresacomo en unamultiplicidad de micrológicassociales
unaapologíade la levedad,de la falta de com- rearticuladas,institucionalmente,por lógicas
promiso—refugiodel nihilismoy de la ironía iU mercantilesde contractualizacióny desubcon-
dela inconsistenciadeestatusde un cuerpointe- tratacióndinámicase inestables.Estosmodos
lectualsiempreen trancede pasarse,conarmas de gestión,quetiendena desarticularlas orga-
y bagajes,alasfilas delpensamientoúnicomer- nízacionespara acudir, casi por principio, al
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mercadocomoforma dereducciónobligadade un punto en que los déficits de arraigolaboral
los costesde transacción,hacenque nos en- se compensan,en los procesosde expresiónde
contremoscon empresasflexibles de contor- identidad,acudiendoal usode estrategiaspre y
nosmuy desdibujados,quea su vez producen postíaborales.
gruposlaboralesmásflexibilizados y depen- Si la mezcla y la integracióncontroladay
dientesde unajerarquíade estrategiascontrac- legitimadade lasdiferenciaseranlaesenciade
tualizadorasque anuda, en redescomplejisi- la ciudadaníasocial keynesiana,en estosmo-
mas,desdelas altasclasesde gestiónhastalas mentos, vivimos una situación de culturas
infraclasesmarginales, superpuestas,desintegradaso parcialmentein-

En estasestrategias,es evidentequelos de- tegradas,donde se superponen,sin apenas
rechosde propiedadnegociadosanulan, o al combinarse,estasculturasétnicas,territoria-
menos limitan severamente,los derechos les, de gruposadscriptivos,de reproducción
colectivos,y dejansin basesjurídicasy politi- mediáticao de simple supervivencia;obser-
cas la formación de situacionesde identidad vandoquecada unade estasculturasdinámi-
laboraluniversal.Identidadlaboral que, recor- cas,en buenamedida,se encuentranbastante
demos,tendíaa estarcasi siempreasociaday separadaslas unasde lasotras.La explosiónde
defendidapor una identidadnacional debida- identidades20 se ha generalizado,y observa-
menteenriquecidapor los derechossociales. mos, por lo tanto, la apariciónde situaciones
En estesentido,estadesarticulacióny externa- prácticamenteimposiblesdeconocersólohace
lizaciónde laslógicasgeneralesproductivasha veinteaños.Así, sonespecialmenteespectacu-
ido generandoparalelamenteculturaslaborales laresy sintomáticosde la épocahechoscomo
en crecienteimpermeabilizacióny diferencia- las movilizacionesdeprados,de granactuali-
ción. Pero, este fenómenotrae de la mano dadenEuropay especialmenteen Francia-en
situacionesbastantesnovedosasen lo que se las quelos paradosexpresanya una identidad
refiere a la construcciónconcretade los mun- y una actuación lógica diferente, o, por lo
dos del trabajo,y, así, debilitadaslas culturas menos,construidade unaforma distinta, a la
laboralessocializadasy generalistas,lo quese de los trabajadoresasalariadoscontrabajo-,o
consagranson dinámicasen que las mismas, como la ya imparablecristalizacióny creci-
cadavez más,sesubsumeny descomponenen miento de culturasétnicas quesobreviveny
otrasculturasgrupales.De estemodo, las cuí- quese potencian,precisamente,parainternali-
turastradicionalesdel trabajo—si esqueno son zar y parasalvarde riesgosañadidosa las pro-
simplementeaniquiladasporlas lógicasabrasi- pias comunidadesinmigradas de creciente
vasde losmediosdecomunicaciónde masas,o integraciónen los procesosproductivospost-
por la trivialización socialde la razónconsu- fordistas,en sus segmentosmas expuestosy
mista—, se repliegan,en la mayoríade los ca- desprotegidos.
sos,sobrereferentesde identidadparticulares, Pero, con estasexpresionesdefensivasel
referentesquepuedenir desdelos gruposex- temano hacemásqueempezar.En situaciones
presivos de edad, hastalas culturas locales más ofensivas,experimentamosla tendencia
ancestraleso étnicas.Perdidalacapacidaduni- realmentecompleja de reconstruir ciudada-
ficadorae integradorade la ciudadaníanacio- maslocales tanto en el ámbito ciudadano,en
nal socializada,puestoque ésta tiende a ser el sentidomásestricto, como en el nivel de
cadavez másdébil socialy simbólicamente,lo región, en su acepción más amplia; precisa-
queconocemosasociadoprecisamentea esta menteporquelaglobalizaciónabsolutagenera
multitud de segmentos,en los quese estádivi- unafaltade identificacióny unadesprotección
diendo y se ha dividido el espacioproductivo social quehaceque se refugienlas demandas
(y a la integraciónfuncional en el mismo de ciudadanas,en los elementospolíticos e insti-
multiplicidad de conglomeradossocialescada tucionalesmáspróximos,comopuedenserlas
vez másheterogéneosentresQ, es una lógica ciudadesy las regiones.La nuevaregionaliza-
de la supervivenciaen la diferencia.Lógica de ción de la condición ciudadanaproduceque
la supervivenciaen la que se solapanculturas los resultadosconcretos de cada situación
territoriales,étnicas,nacionales,de edady de social dependanmásde las ventajaseconómi-
generaciónconlas vivenciasy con los valores casy políticasconseguidasporlos territoriosy
derivadosdel propioprocesode trabajo, hasta ciudadesenla competenciasupranacional,que
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de los elementosde unificaciónnacionalderi- dos—; así,las posibilidadeseconómicas,cultu-
vados de los modelos de ciudadaníasocial ralesy socialesde los territoriosse fragmentan
pública, y dualizan,y hastalas propiaspolíticascultu-

La globalizaciónno sólo tiene, por tanto, rales, socialeso fiscales de los mismos se
efectoseconómicoso competitivosen laspuras hacenbuscandola ventajacomparativacontra
estrategiasmercantilesde las empresas,tam- otros territorios. En estecontexto,inaugurada
biénposeeefectosrealessobrela estructurade la nuevarazónde competenciaentrelos terri-
clasesy sobresuequilibrio políticoenlos ten- torios subnacionalesen un espaciosupranacio-
torios concretos21• Asimismo,paraelcolectivo nal, los trasvasesentrelas regioneso lasolida-
de los técnicosy gestores,parece imposible ridad entrecomunidadeslocalesse hacencasi
renovarel pactokeynesianode maneranacio- imposibles;se rompe,además,el pactokeyne-
nal por estarestos estamentoscada vez más sianoen lo referidoal espacio,y la ciudadanía
cerca,en suslealtades,de las lógicas de repro- refleja, en su fragmentación,la propiahetero-
ducción,de motivación y de incentivaciónde geneidadterritorial del modo de regulación
las grandesempresasmultinacionales.En este postfordista.
sentido,estoscolectivosconmayor frecuencia En estecontextode incrementode la desi-
sonmáscosmopolitas,estánmásdeterminados gualdadentretodaslas áreasgeográficas,se
en susmovimientospor las lógicasde acumu- inscribela tendenciaaqueseproduzcanimpa-
lacióny denegociodelas empresasenelámbi- rabiesmigraciones,cadavez másclandestinas
to internacional,y, cadavez, seencuentranme- y a la vez máspresentes,que, rompiendolas
nos ligadosa lo quepodríamosllamar los ejes fronteraseconómicas,políticasy culturales,se
básicosterritorialesde la ciudadaníanacional, articulanparadójicamenteen los esquemasde
Porlo tanto,las clasesdegestióntiendenades- la produccióndifusa actual. Estosya no son
fiscalizarsey a desembarazarsede las limita- flujos migratorios ordenadosy legalizados
ciones impuestaspor el Estadonacional, líe- dispuestosparaintegrar a susefectivosen la
gandoa la movilización en favor de unacada producciónfordista de las zonas centralesde
vez más libre y descontroladacirculaciónde la economía-mundo,másbien son los efectos
capitalesa nivel internacional,lo que implica contradictoriosproducidos por el desorden
seriosproblemasparallevar adelantepolíticas neoliberalen la movilizaciónde personas,que
fiscales progresivasen el entorno nacional. cerrandoel ámbito de la ciudadaníapolítica a
Estas lógicas cosmopolitascontenidasen los los colectivos históricos, aprovechalos con-
esquemasde reproducciónideológicas,de la tingentesmigratorios,precarizadosy sin dere-
granempresainternacional,conllevanforzosa- chos,paraintegrarlosde maneraextremada-
menteun vaciamientodel Estadoen cuandoa menterentableen los segmentosmásbajosdel
sus posibilidadesrealesde actuacióno en la mercadode trabajoo, directamente,paraman-
necesidadde éstede adoptarpolíticasimpositi- tenerloscomo un nuevoy muy eficazejército
vasregresivas—vueltaalos impuestosindirec- de reserva.Fenómenoéste,el de los nuevos
tossobreconsumos—, lo quesupone,denuevo, inmigrantes,que genera un impacto impor-
romperel pactokeynesianoen estepunto. tante,no sólo cuantitativo,sinotambiéncuali-

Advenimos,portanto,unasituaciónde glo- tativo —asociándosea la nueva pobrezay al
balización económicaque se esgrimecomo desarrollode las subclasese infraclasespost-
razónparano intervenir—o intervenirmínima- fordistas—sobre la cultura del trabajodentro
mente—en las basessocialesen las naciones, de los paísesoccidentales,resquebrajándola
debidoa que la competenciaglobal obliga a hastahacer estallar la vieja identidad entre
establecercriteriosdemáximaluchaespacialy nacionalidad,ciudadaníay condición opera-
de máximadisponibilidadterritorial haciaesta ria. Pero,hastaestasdiferenciasculturalesson
nuevasituaciónde integraciónmercantilmun- aprovechadasporeste«capitalismodesorgani-
dial total. Se observa,al mismo tiempo, una zado»,en granmedida,parasercombinadasy
tendenciaal alejamiento,cadavez máspodero- utilizadasen trabajosque tiendena expresar,
so,entrelos estándaresde vida y los modosde en sumismaexistencia,el modelode privati-
existenciade las zonasy territoriosricos de las zacióndel Estadodel bienestaruniversal.
pobresy olvidadas—seannacionescompletaso Así, los costessocialesde los modelosac-
regionesdentro de las nacionesmás avanza- tualesde crecimientoeconómico,antesde ser
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pactadose internalizadospor institucionespú- haceque se disparentanto,por unaparte,las
blicas, son asumidosdiferencialmentepor los estrategiasde supervivencia,de apoyo en las
distintosgrupossociales,segúnsus posibilida- comunidadeslocales,o de refuerzode la sub-
des económicasreales, en formas semipriva- culturasétnicas,como, porotra,las estrategias
das, o directamenteprivadas,de gestión del estrictamenteindividualistas e individualiza-
riesgo.En estasformasde gestiónquerequie- dasqueacudenal mercadoparaproveersede
ren actividadescongrancantidadde tiempoy serviciosque,hastaahora,habíansido inclui-
dedicación,aunqueescasocapital humano,y dosen losprotocolosde laciudadaníasocial y
de las que son muestrasde fenómenostales en el modo normativo de regulaciónnormati-
comolos serviciosdeproximidad,los cuidados yo de la postguerra,siendo por ello suminis-
contratadosparaancianoso inválidos, la asis- tradospor el Estadodel bienestar.
tenciadoméstica,engeneral,y todaslasformas
de trabajosumergidoen el sectordel pequeño
servicioapersonas,esdondesonperfectamen-
te funcionalesestosgruposétnicosque, en sus 5. Las nuevasy paradójicas
estrategiasde supervivencia,integranculturas,
formasde vida, figurasde economíade subsis- formasde intervención
tencia y concepcioneslaboralesprefordistas, del Estado
capaces,todasellas,de adaptarsea los requeri-
mientosde estospuestosde trabajo inseguros,
muy exigentes en tiempo, mal pagadosy ontemplamosuna severatransfor-
degradadospara los cánoneshabitualesde la W maciónen las políticasde interven-
culturaoccidental. ción del Estado contemporáneo.

Distinguimos,por tanto,unafuertedesinte- Así, estamospasandode la preponderanciade
gración de las formas de trabajoasociadasa políticasde intervenciónabiertamentedesmer-
los modelosfordistasy unanuevasituaciónde cantilizadoras—generadorasde espaciospúbli-
fragmentacióny falta de identificaciónen los cos no reguladosde maneradirectapor la ley
mundosdel trabajo.Situaciónno estrictamen- del valor y la rentabilidad—a políticasestatales
te inédita,pero sí tremendamentereforzaday remercantilizadoras,generadorasde las bases
generalizadaen los paísesoccidentales,estos y los mediosde rentabilidadparael sectorpu-
últimos años,y quese podríadefinir como un vado. El Estadono es tanto un instrumentoo
multiculturalismosocialquelleva asociadoun un agentede un poder omnímodoe indefini-
multiculturalismolaboraly defensivo,ligadoa ble, como el productode los conflictos entre
la vulnerabilidad,al riesgoy a la individuali- clasesy grupossociales,y al cambiarla reía-
zaciónde los actualesprocesosde trabajo22• ción de fuerzasy las basesde actuación de
Multiculturalismo, en suma,queconsagralas estos grupostambién ha cambiadoel sentido
diferencias,y mantiene—y hastaparaliza—, en de su actuación.De estaforma, las estrategias
el procesode trabajo, desde las formas de de intervenciónsocialsoncadavez menosuni-
supervivencialocaleshastalas situacionesde versales,y losderechossocialestiendenadife-
privilegio expreso,sin integrarlasen unareía- renciarsemás entre gruposparticulares,del
ción salarialestable,normalizaday generaliza- mismo modo a como tienden aserasumidos
da dondelos derechossocialesy laboralesde de maneramuy diferente segúnsituaciones
los trabajadoresindustriales tradicionales territorialesdiferentes.
constituíanun nicho de normalizacióny ho- En estesentido,el Estadode bienestarhabía
mogeneizaciónde la condiciónobrera,hoy en intervenidocasisiempregenerandounacultu-
regresión.Situación,por lo tanto,diferente,y ra universal de lo público, sancionandouna
en cierto modonueva,quees la quehaceque seriede derechosen crecimiento—tanto en lo
la ciudadaníasocial —situación de mezcla,de que se refiera al númerode individuosque se
legitimación y de integraciónde diferencias—, encontrababajo su cobertura,comoen lo que
se disuelvade hechoenunaciudadanía«priva- se refiere a suprofundidady alasprestaciones
da», de refuerzode los derechosestrictamente recogidas bajo la titularidad genérica—; sin
individuales,de yuxtaposicióndediferencias,y embargo,en estos momentos,se ha invertido
de asunción personalizadade riesgos- Esto la tendenciay lo quese vislumbraesun tipo de
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intervenciónestatalselectiva.Detal formaque unadisyuntiva paradójica,cuanto mayores la
la intervenciónestatalen el centrode lasocie- globalizaciónmediáticay económica,mástien-
dadsehace,en cuantoasusaspectossociales, de a refugiarseen las propias comunidades
cada vez más escasa; la remercantilización localeslacondicióndeciudadaníasocial,como
generalde laerapostkeynesiana(o mejoranti- un espaciode resistenciademínimos,dondese
keynesiana)hacequelos riesgosdebanser,en puedeentablarun posiblepactosocialminúscu-
estos espacios,asumidosy gestionadosperso- lo —lo pequeñoes hermoso-, pero también
nalimente,formandopartedel paqueteadquisi- dondese puedenextemalizarcosteshaciaotros
tivo de la propia sociedadde consumoy con territoriosconmenoscapacidadparacompetir.
arregloa lapropiacapacidadadquisitivapriva- Con lo que, enbuenamedida,lapolítica social,
da, reforzando,así,estoselementosde gestión en su perfil genérico,ya no tiendetanto a ser
del riesgo la estructuramercantil y financiera unapolítica deciudadaníauniversaly nacional,
del capitalismodesmaterializadode finales de cuantoquedefocalizaciónsobregruposderies-
siglo. Sin embargo,paraaquelloscolectivosy go —y de mantenimientodeestosgruposen una
grupos especialmentevulnerablesy débiles, situaciónde ciertaintegraciónsocial mínimay
queno puedenasumirconciertasolvenciaeco- funcional—, así como de territorializaciónaso-
nómica el riesgo, se estángenerandonuevos ciadaa laactualcompetenciaentreregionesy a
estilos de políticas sociales,definidas como los efectosfronteraderivados.
políticas de mínimos, una política social de Es sintomático,en esta línea,que los planes
intervenciónen los aledañosdelsistemaligada, postliberalesde empleo,y en generallaspoliti-
fundamentalmente,a lo quepodríamosllamar casqueen este campoestamosconociendoen
un intento de evitar el derrumbesocial y la los últimos años,o biensonpolíticas de carác-
desintegraciónen los colectivos,periféricosy ter fundamentalmenteindividualizador -con
premarginales,del sistemasocial, tendenciaa darle al individuo situacionesde

Esto representael declive de las políticas informaciónpersonal,deformación,de merito-
socialesde ciudadaníatotal y sucambioporpo- cratizaciónparticular de cara a la «búsqueda»
líticas asistencialesmuy focalizadas, ligadas, de empleo,etc.—; o bien son políticas de suje-
casi siempre,a grupos no laboraleso subía- ción de los individuos premarginalesen los
borales,y, por ello, aislablesy estigmatizables mercadossecundariosde trabajo,estabilizando
inmediatamentecomogrupos«nonormales»,al estosmárgenescomoun elementomáso menos
considerarlanormalidaduna relaciónestabley establedel modelodeestructuraciónsocial. Por
fluida como ente adquisitivocon el mercado, lo tanto,estamosasistiendoaunaseparación,de
Políticaspaliativas de lo quepodríamosdeno- hecho,entrelas políticaslaboralesy las sociales
minar los excesivoscostessocialesquepuede con el subsiguientedeclive de las «convencio-
generarun modelo privatistay absolutamente nesy justificaciones»que enlazabanlas políti-
mercantilistadegestiónsocialgeneral.Políticas cas socialesy las laboralessobrela ideade un
precarias—para un tiempo socialmentepreca- mododevida salarialnormalizadoy universali-
rio- cadavez másdesinstitucionalizadasy con- zado, y derivaban los derechosdel bienestar
fusas,quebuscanunanuevagobernabilidaden socialdelos derechoscolectivosdel trabajo.
unagestiónsocialdel riesgoentrelamercantili- La puestaen práctica de la filosofía del
zaciónde la asistenciay elendosedela respon- workfarepor partedel «liberalismosocial»del
sabilidada lasolidaridadpersonalo a los moti- queel nuevolaborismode AnthonyHíair y su
vos del corazónde los ciudadanos23 «terceravía»,por ejemplo, sirve de avanzadi-

En otro aspectodiferente, pero evidente- lía; o las nocionesde «flexiseguridad»defendi-
menterelacionadoconesto,podemosapuntar dasporel gobiernofrancésde Lionel Jospiny,
queno sólo seproduceun declivegenéricode en general propiciadas,por las ideas del
las políticas sociales,sino queal mismotiem- «nuevopactosocial» difundidas por la Unión
PO se abreunadinámica,casi generalen toda Europea,enmúltiplesforosdesdelacumbrede
Europa,segúnla cual las políticas socialeso Luxemburgocelebradaafinalesdelañonoven-
laborales,a la vez quemásescasas,se hacen ta y siete,apuntana unanuevaordenaciónde
más territoriales y están ligadas a unidades políticassocialesmínimas,localizadasy desti-
administrativaspor debajo del Estadonacio- nadasagruposmarginales,ypolíticaslaborales
nal. La condiciónde ciudadanose situa,así,en decorteproductivistadestinadasa la búsqueda
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individualizadade empleo o de nichos, yaci- las políticassocialesva indisolublementeliga-
mientoso formasautónomasde empleo. da ya asufocalización—estoes,a su«desuni-

La fórmuladel «trabajopara el quepuede, versalización»—y también a su gestión cada
seguridadpara el que no puede»-defendida vezmásterritorializaday localizada25•

por todo el frente postneoliberalqueentra a El peligro de estanuevaintervención,si se
gobernaren Europaa finales de los noventa—, produce,es queserácada vez másestigmati-
implica la filosofíadelnuevocompromisopara zadoray degradante.El Estadocuandointer-
«preparar»a los hombresparael cambio tec- viene deberefrendarconsu sello la incapaci-
nológico,en sumáximaadaptabilidadalas exi- dad de los individuos que acudena él en la
genciasdelmercadode trabajo—ahorala forma carrerade lacompetitividadsocial.Es el Esta-
eufemisticade modaeshablarde aumentarla do de los que«no puedenir a lo privadoy por
«empleabilidad»—,a la vez que las políticas lo tantovana lo público». Esteestilode inter-
socialesse restringena laasistenciacontrolada venciónsocial paramenesterosos,paraincom-
paralas periferiassociales-como si fuera un petentes(de losqueya nopuedencompetir),le
cinturón de seguridaddel sistema central—, da al Estadosocial vergonzanteactual unas
estabilizandoen ellas al circulo difuso que característicasmuy parecidas,aunquesituadas
rodeaalanuevasociedadpostindustrial:los sin en otros contexto, de aquella situación del
papeles,los sin sueldofijo, los sin ordenador, Estadodepobres,pietistay sin proyectocolec-
los sin nacionalidad,los sin cualificación,«los tivo. De estamanera,estesectorpúblico estig-
sin», en suma,de todo tipo24 Políticaslabora- matizador,pasivamenteasistencial,señasim-
les,pues,de cortecompetitivopersonal— des- plemente un remedio contra las posibles
tinadasal núcleointerno integradode la socie- situacionesde desordensocial o de conflicto
dad—queexigenacambiode unaintervención que generasenlos marginadosy los expulsa-
del sectorpúblico socialmente«emprendedo- dosdel sectormercantil,cadavez másnume-
ra»,quelas accionesestatalesesténgobernadas rosos.Coincidiendoestoconel procesopara-
por el pragmatismo,por la rectitud financiera, lelo del aumentode la agresividaden la
por el control milimétrico de los menguantes retóricadel mercado,unaretóricaquehacedel
subsidiossociales,porlaobligatoriedadparala mercadono sólo el idílico y confortablemun-
búsquedade empleo, por la incentivacióndel do de la sociedadde consumopasada,integra-
autoempleoo cualquierotra forma de «desafi- doray despreocupada,sino el pasonecesario,
liación» de la relación salarialestable,etc.; y y muchasvecessombrío,parael futuro com-
políticassocialesde mínimosparalos ciudada- petitivo de las personas,ya sea en forma de
nos mínimos, aquellosqueno puedengestio- comprade educación,tecnología,o atravésde
nar,ni mercantilizarindividualmentesupropia los mediosy méritosparala adaptaciónindivi-
previsión de riesgosy acuden,dependientey dual al mercadode trabajo.
subordinadamente,a un sector público más Así, estaasistencializaciónse hacecomple-
asistencialqueredistributivo. mentariadel subempleoy de la vulnerabilidad

Laspolíticasde la sobre-exposiciónal riesgo de amplios grupos laborales,cuya relación
de estasociedaddual integradarompencon- salarialse encuentracadavez menossocializa-
ceptostan evidentes,en otrasépocas,comoel day, porello, politicamentemásdesarticulada.
denormalizaciónlaboral. Y así,la sociedadsa- Los peligrosde creaciónde unasociedaddual
larial se va disolviendoen miles de estrategias cristalizaday fortificadasonevidentes,asíco-
cada vez másfragmentadaspersonal y parti- mo la tendenciaacrearun espaciovergonzan-
cularmentedeinserciónlaboral; o, de apoyoen teparalas políticassociales,cuyasolaexisten-
lagrupalidaddefensiva,enlacomunidadhistó- cia supone la estigmatizaciónautomáticay
nca o en la condición étnica, como formasde generalizadadelosusuariosdeestasprestacio-
supervivencia.De acuerdoconesto, los mode- nessociales.Por estecamino,la culturalabo-
los de intervenciónsocial desplieganestrate- ral típica del fordismoha ido fraccionándosey
gias compensatoriasque respondenno tanto a segmentándoseen trayectorias personalesy
leyeso a los derechossocialesuniversalesco- grupalesdivergentes.Asistimos,con esto, no
mo a protocolosparticulares,creadosparagru- al fin del trabajo-comopretendenalgunosde
pos localizadosy particularesde integración los propagandistasliberales o neoliberales—,
social y laboral débil. La asistencializaciónde sino ala conversiónde la sociedadsalarialen
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un conjuntode culturaslaboralesy sublabora- economíay decompensaciónestatalde un am-
les tremendamenteinestables,en procesosbio- plio volumende costessocialesdel crecimien-
gráficos y trayectoriasde incrustaciónen el to económico.Sindicalismoquecoincidejusto
mundodel trabajocadavez másdiferenciales, con los añosde crecimientosostenidokeyne-
en situacionesde asalarizacióndiversasy en siano,conlaconsolidacióndel fordismoy con
algunos casos directamenteenfrentadas,en la expansiónde las claseslaboralesestables.
unacontractualizacióncadavez másdesorde- Puesbien, este modelo sindical se encuentra
nada,y, en suma,en la conformaciónde un literalmenteatrapadoen el procesoactualde
universo turbulento de identidadeslaborales privatizacióny remercantilizaciónsocial, más
difusas,solamentesujeto, en su periferia, por o menosmanifiesto,queen todoslos ámbitos
políticas de asistencializaciónparticulardise- de nuestravida cotidianaestamosexperimen-
fladas para evitar los excesivosdesencajes tando.En esesentido,el procesode remercan-
socialesdel modeloderegulacióndébil queha tilización y deataquepolítico al conceptode lo
implantadoel postfordismofinanciero.Llama públicoy a la funcionalidaddela intervención
la atención,por tanto,comoel modo de regu- estatalparasuministrarserviciossociales,está
lación postfordista,frente a la codificación y generandodinámicasfuertementecontradicto-
convergenciade la socialdemocratizaciónfor- rias con el propiomodelo de acciónsindical,
dista, es, por principio, radicalmentedébil y incapazde resolverlas aporíasquesurgende
socialmentedesorganizado;pero, por otra no poderactuarconmecanismosfraguadosen
parte,acusadamenteeficaz paragenerarposi- la regulaciónkeynesianaen el momentoen
bilidadesde beneficiosparalos grandesgru- que la violenciade la monedase convierteen
poseconómicosy financierosinternacionales, el eje centralde las demandasque los grupos
La justicia social, perseguidacomo objetivo económicosejercen sobrela propia negocia-
principal por los Estadosnacionales—típico ción colectiva, a todos los niveles. Es casi
puntoretórico,perocentral,en los compromi- imposible la concertacióncuandolos resulta-
sos de postguerra—ha salido de las formas dos que se exigen, tanto por los empresanos
principalesde regulacióny de las convencio- comopor los gobiernos,es la máximaindivi-
nes políticas, para ser sólo introducida, en dualizacióny flexibilización de los mercados
forma parcial,comoefectode las autorregula- laborales.
cionesmercantileso de los acoplescibernéti- La escasacapacidadquetienenlasagenciasy
cosde los flujos combinadosde informacióny las normativaslaboralesparagenerardecisio-
de gestión económica.En suma, la justicia nesy preceptosjurídicosqueseanefectivamen-
socialcomo limite, o comoconsecuenciacog- te seguidospor la sociedadeconómica,está
nitiva no buscada,antesquecomoobjetivo de siendo, así,cadavez másclara; de tal manera
un sistemasocieconómicomundializado26• queen los paisesoccidentalesse estáexperi-

mentandolaprevalenciade usosdela fuerzade
trabajodirectamenteligadosa un realismoy a

6. Sindicalismo~ un pragmatismoeconomicistadescarnado,porencimade, incluso, las garantíasjurídicasre-
ciudadaníacompleja conocidas;lo quepareceanunciartanto lade-

cadenciadel derechode trabajo,como arma
— de defensade sujetoscolectivos,como de los

e esta manera, los procesosde acuerdoscorporatistasenlosquesepactabasin-
representacióntradicionalmente dicalmentemínimosgeneralizadosen lascondi-
ligados al mundo del trabajo, ciones económicasy legalesde empleo de la

incluso las accionescolectivasexpresivasde fuerzadetrabajo.Todo estohaceque,apesarde
esemundoson,cadavez, másdifíciles de en- quepuedanexistirnormativaslaboralesformal-
contrar,y, en esesentido,es monedade curso menteprogresistas,su incumplimientosistemá-
común hablarde crisis del sindicalismo. El tico y generalizadohayareproducidode mane-
sindicalismoqueestáen crisis es el quehabía ra, máso menosinvisible, las situacionesmás
experimentadoun crecimientonotable y se- arcaicasde dominación,a la vez quese hayan
guro al amparode las políticas de demanda aumentadolos segmentosy espaciosvuinera-
keynesianas,de mantenimientopúblico de la bles y precarizados,impulsandosituaciones,en
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nuestroentorno,que suponenusos y costum- «la erade keynes»quehacíacoincidir la mo-
bresneofeudalesquerefuerzanel estamentalis- dernidadconlacentralidaddel mundodel tra-
mo, el nomadismoy la dependencialaboral,y bajo, y en la consecucióndel pleno empleo
apuntar,con ello, hacia unaespeciede nueva comoejecentraldel funcionamiento—socialy
EdadMedia en las relacionesde empleo27• La económicamenteeficiente—de un capitalismo
sociedaddel trabajokeynesianahapasadoa ser con diferencias estructuralesde clases, pero
una reguladapor la violencia de la moneday legitimadas y concertadastales diferencias
por los mercadosfinancierosde la economía —coyunturalmente—en la razóncomúnde una
virtual, y elloshanarrastradoa la sociedad,en ciudadaníapública. En buenamedida,el pro-
general, hacia el declinar de las regulaciones pío conceptode concienciade clase,recogido
(protecciones)jurídicasy sociales. por la tradición sindical en el contextofordís-

El sindicalismo europeo de postguerra ta, se mantenía,de hecho,sobrela ideade un
—aunqueprovenientede tradicionescomunis- interés comúnrespaldadoestatalmenteque se
tas o socialistasde movilización— se basaba, acabaríaimponiendoamedioo largo plazo,y
en su práctica real, fundamentalmenteen el en el que las políticasde intervenciónpública
sostenimientodel pactokeynesianoquehabía eran prácticamenteun anticipo de la coinci-
generalizado,acambiodel mantenimientode denciairremediableentreEstado,interésgene-
la razóneconómicaprincipal del mercado,la ral y mundo del trabajo. El problemaera ya
razón social de la negociacióncolectiva, los sólo avanzarde maneraevolucionistaen esa
derechoslaboralesuniversalesy, sobre todo, tendencia,perseveraren unaculturaquehacia
un conceptode ciudadaníatotal. Sin embargo, coincidir la lucha laboral y su fuerzacon el
en estosmomentos,cuandotodoslos elemen- interéscomúny con el crecimientode las fun-
tos institucionalesque se habíanarticuladoen ciones socialesdel Estado.
tornoa esaciudadaníaestánseparadosy desar- Sin embargo, cuandolos mismos Estados
ticulados,es muydifícil rearticularun sindica- hanpasadoa realizarpolíticasde remercantili-
lismo sobrela ideaúnicade lanegociacióndel zaciónfuerte, cuandola fragmentaciónsocial
precio de la fuerzade trabajo,o sobrelasegu- dificulta, hastaen la dimensiónimaginaria,la
ridad de unosderechosde ciudadaníaprimor- idea de homogeneidady de convergenciade
dialmenteotorgadospor el Estadosocial. clase, los sindicatosquedanatrapadosen la

En estesentido,los sindicatosse ven ataca- dificultad de generar,paragrupos laboralesy
dosporla faltadecorrespondenciaentrelaciu- socialescadavez másparticularesy heterogé-
dadania política (individual) y la ciudadanía neos,unarazón laboraluniversal.Razonestéc-
social(colectiva);y el hechocentralsindicalde nicas,socialesy políticashacen,pues,quecada
lanegociacióncolectivasevuelveproblemáti- vez sepuedanmantener,conmenorplausibili-
co, tanto por la individualizacióncrecientede dad,lapercepciónde unatendencianaturalala
los gruposlaboralesmás integradoscomo por unificación de las fuerzasdel trabajo, y a la
el desengancheforzadode la negociaciónde constituciónautomáticade unaciudadaníauni-
los grupos laboralesmás vulnerables28~ Así, versalbasadaen criterios de máxima unifica-
sonevidentes,por unaparte,las accionesque ción, de todaslas clasesnacionales,en un pro-
tratan de privatizartodoslos modelosde con- yectocomúndirectamenteligadoal Estadodel
tractualización laboral —sean protagonizadas bienestary a la desradicalizacióndelconflicto
porlas propiasempresas,o los porcuerpostéc- social. En estos momentos,las lógicas de per-
nicosy profesionalesquetratan de liberarsede manenciaen la condiciónlaboralsondiversas,
la contractualizacióncolectiva—y, porotra, las y estadisparidadtiendea provocaruna fuerte
dificultadesque se encuentranparapodercon- desestructuraciónde las identidadeslaborales
seguirunacultura laboralcomún en las bases básicasy delacapacidadideológicade generar
sindicales,al irrumpir defensivamenteculturas un frentecomúnobjetivamenteenraizadoen el
del trabajocadavez másparticulares,segmen- mundodel trabajoqueseacapazdeexpresary
tadas,diversificadas,convaloresmuy diferen- de agregarposicionesy demandascomplejasal
tes, integradasen la localidad, en la supervi- máximo.
vencia,en la etniao en el grupoprimario. Por ello, existe unanecesidadimperiosade

Los sindicatosasentabansu funcionamiento replantearaccionesy estrategiascomunicativas,
fluido en unade las convencionesgeneralesde por partede los sindicatos,tendiendopuentes
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de diálogoy decomunicacióncongruposy cuí- beneficios,máso menos,corporativoso situa-
turas cuyaidentidadni es, ni ha sido, estricta- cionalesde sus grupossalarialesmejor defen-
mentederivadade lacondiciónsalarial,diálogo didos y consolidadoslocalmente,puedenser
que,en todo momento,desechela tentaciónde un peligro inmediatoy, poreso, la únicaposi-
la manipularo mediatizarestasculturasde ori- bilidad de hacerpervivir el sindicalismoen el
gen.La urgenciaradica.portanto,engenerarun sentidodemovimientosocialactivo,progresis-
nuevomulticulturalismo laboral activobasado, tay no excluyente,esligar la reconstrucciónde
sobretodo, en laconstrucciónde valoresqueno su identidadal reconocimientode identidades
son, simplemente,los derivadosde la acepta- globalescompuestastambiénsobreculturasno
ciónpasivadela sociedadsalarialmercantil—lo convencionales,hastaahora,como las culturas
queharíadel sindicalismoun simple apéndice reivindicativasquehangeneradolos parados,
racionalizadorde las políticaseconómicasdel las reivindicacionesde visibilidad por grupos
pensamientoúnico-, sino los que surgen del étnicos,lasllamadasde atencióndeunajuven-
reencantamientoy de la repolitizacióncotidia- tud cadavezmásaisladao de sujetosexcluidos
nasde unasociedadlaboral lo suficientemente de los modo de vida mayoritarios29• En este
amplia, solidariay potentecomo paragenerar sentido,la necesidadde unaculturasocial glo-
un nuevofondocolectivoy participativocontra bal, queprovoqueun nuevopactopostkeyne-
la sobrexposiciónal riesgo. sianoparallevar elEstadodel bienestarabases

La principal líneade avancedel sindicalismo y a términos cadavez másglobalizados,a la
actual, porlo tanto,no estásólo en la defensa vezquemásplurales,es hoyen día un elemen-
de susbasesconsideradasya como tradiciona- to mucho máspoderosode integraciónque el
les, sino tambiénla de suscitarunanuevacuí- seguir defendiendolas situacionessalariales
tura de accióncolectivalaboral queseacapaz tradicionalesy nacionales.
de articularcomunicativamentelas diferencias Si laciudadaníadebedesligarsesintardanza
y las riquezasde los gruposqueviven en con- del conceptode la nacionalidadformal para
diciones semilabores,sublaboralese incluso poderseguirsiendoun conceptoprogresista,la
alaborales.En este sentido, el prerrequisito condición laboraldebedesligarsede la estricta
fundamentales la necesidadde convergerdia- situaciónmercantilparaseguirmanteniendosu
lógicamentecontra los planteamientosde tipo potencialtransformadory emancipador.Desde
neoconservador,dentro del respetode los orí- estepunto de vista, un nuevo pacto social y
genesy culturasdiferentesde los gruposmovi- global tiene que reconstruirsellamando a la
lizados, convergencia que con los nuevos responsabilidaddel trabajo no como un ele-
movimientos sociales—portadoresde valores mentosimplementesalarial,sino comoun ele-
quemuchasvecesno han sido tradicionalmen- mentocultural y comunicativo,con objetivos
tebien asumidospor los movimientosobreros socialesde integración,de bienestar,de satis-
institucionalizados—se hace no tanto un pro- facciónde las necesidadesy de equilibrioeco-
blemade voluntadcomounanecesidadlógica lógico; pedir sólo y exclusivamentepuestosde
al encontrarnosconunadispersióny fragmen- trabajo mercantileso aumentossalarialessin
taciónmásfuertede lascondicionesde vida de cuestionarel mododel vida mercantil, la frag-
los actoressocialesen occidente. mentaciónsocial,la exclusióno las agresiones

El anclaje imaginario en un sindicalismo ecológicas puede que se convierta, muchas
masculinoy fabril es,en estosmomentos,un veces,en una situación en la quees peor el
obstáculoparala renovaciónde la acciónsin- remedioquelaenfermedad.Porestarazón,los
dical, pueses incapazde gestionarlas diferen- procesosculturales de creaciónde un nuevo
cias,y bloquealas posibilidadesde crearuna sindicalismo,no estaránexentosde dificulta-
cultura transversalde identidadesactivasliga- des,de problemas;peroreconoceresasdiferen-
dasaun proyectoque,generalmente,estaráen cias, articularlas, saberlasgestionar, saber
la reconstruccióndel Estadodelbienestar,pero desarticularlos procesosde microcorporativis-
un Estadodel bienestarmuchomásparticipati- mo duro son los elementosque podríansalvar
yo y quesea capaz de asentarseen esferase el mundo del trabajo de un cierre sobresus
institucionescadavez másinternacionales.Es valoresmáseconomicistas.
evidenteque los procesosde construcciónde Refugiarseen la lógica del trabajoreducida
unaciudadanía,laboral ligadosa la defensade al trabajoasalariadoo a la demandadeempleo
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por el empleomismo—lo quesuponeaceptarla pruebaque la figura social del sindicatoem-
providenciamercantil—,asícomoen la acepta- piezaa sercuestionadapor su escasafuncio-
ción de unalógicade lanegociacióncolectiva, nalidady porsupeligro permanente,potencial
cada vez más estructuradasobre sus propios o real, adesestabilizarlosprecariosequilibrios
automatismos—a la vez que másestrechay de poderquemantienenla gobernabilidadde
acogiendoa menospoblación laboral— puede las sociedadesoccidentales.
servir de muy poco paracomponerla cons- Así, un tema recurrente,en estos últimos
trucción de un nuevo sindicalismobasadoen tiempos,ha sido la relaciónde los sindicatos
lacomplejidadde sujetosy actores;sindicalis- conla política generaly conlos interesesglo-
mo que tendráquemovilizar estrategiasdis- bales de los ciudadanos.En este sentido, la
cursivasy simbólicascadavez másuniversa- ofensiva antisindicaldesde el ámbito de los
les, más permeablesa la consideraciónde la círculos másoficialistas y neoliberalesde la
existenciade otrosgrupossocialesy a la cola- política institucional, se declarabade una
boración con otros movimientos sociales,al maneraabiertay contundente;la líneade argu-
fin y al cabo, estrategiasque hagan de la mentaciónerabásicamenteuna: el sindicatose
reconstruccióndel Estadodel bienestaren el estaconvirtiendo,cadavez más,en el instru-
ámbito internacionalun procesointeresantey mentocorporativode una vieja y minoritaria
ventajosoparacolectivos muy diferentes. El claseobreraque, lejos de facilitar unasalida
sindicalismodeberá,así,reivindicar desde la racionala la crisis,seempeñaen bloquearuna
política de la sociodiversidad30,el lugarsocial propuestade modernizaciónintegraly de bie-
y colectivo del trabajo. El trabajo tomado nestar social global, realizada mediante la
como un procesode transformaciónsocial, reconstituciónde la tasade gananciay la in-
colectivamenteconstruido,a la vez quepolíti- versiónempresarial.
camentedeterminado—lo que nos apartade Últimamente,portanto,el temadel corpora-
confundirel trabajoconel simpleempleomer- tismosevieneutilizando comoarmaarrojadiza
cantil—, de tal maneraqueel mundodel traba- y, en su versiónmásconservadora,vemostil-
jo seacapazde generalun movimientosocial darde corporatistaa cualquieraccióncolectiva
activopormediode unanuevaciudadaníaglo- que se produzcaen el senodel sistemasocial
bal y no sólo se refugieenestrategiasmicrode -eso sí, suelen ser las accionesde los movi-
defensade condicionessalarialesaisladas.El mientossindicales,socialeso de afectados,y
pleno empleo, actualizadoen función de los nunca las de los grupos de presión férrea y
nuevosfenómenosde fragmentaciónsocial y seguramenteinstituidos, presentados,ahora,
dotado de una dimensión cualitativa nueva, como benefactoresde la patria o generadores
sigue siendoun objetivo reivindicable y via- de empleo-.Se vuelveahablardelas ventajas
ble. La utilizaciónde los elementossimbólicos dela libre asignaciónderecursoseconómicosy
globalesy la reivindicacióndederechosde ter- sociales(fuerza de trabajo) por partedel mer-
cerageneración:reconocimientode identida- cado,del ataquea la democracialibre y mayo-
des,alteridad, medioambiente,inserción, etc., ritaria porpartedegruposu organizacionesque
sonelementosfundamentalesparapoderreen- no hanpasadopor el sufragiouniversal,y, por
cantary rearticularel mundodel trabajoen el estecamino,se acabadefendiendola idea de
siglo XXI ~‘. que la peculiarcrisis o postcrisiseconómicay

Todo lo anterior nos remite al debatesobre social en la que estamosinstalados—algunos
el lugarinstitucionaly la función socialde los sectoresmuy cómodamente,por cierto- viene
sindicatosen el tardocapitalismode finalesdel dadaporla ingobernabilidadde un sistemapre-
siglo XX. A esterespecto,se viene asistiendo sidido por la sobrecargade demandassociales
acontinuasacusacionesde interferenciade los quese planteanal Estadoy queanulantanto el
sindicatos en la vida política considerada sistemade decisiónpolítica, por la vía de los
como«oficial» —terrenoacotadoy autoprocla- partidos,comoel sistemadedecisióneconómi-
madoparael uso exclusivo de los políticos y catradicionalpor lavía del mercado.
de sus partidos—; estasacusacionesse han Con todoesto,lo quesepretendería,al fin y
venidoproduciendodesdelas esferasguberna- al cabo,es anularal sindicatocomosujetopo-
mentaleshastalos círculospolíticosy de opi- lítico de representaciónglobal y comounifica-
nión conservadores,más habituales,lo que ción simbólicade los interesesdel mundodel

~PhE5Mb



26 Luis EnriqueAlonso

trabajo,encontraposicióna los del capital,para Sindicalmente,este tema es también tema
convertirloen unasimple instancianegociadora obligado para tratarse y reformularse,en la
del conflicto, contractualizandomonetariamen- que, comoha señaladoconstantementeAndré
te los nivelesdeutilización cuantitativay cuali- Gorz(1997), puedeserla trampade unalógica
tativa de la fuerzade trabajoy generandouna económicade la representación,porla cual los
nueva«culturasindical»utilizando, fundamen- intereses«objetivos»bien representadospue-
talmente,su aparatoburocráticoparala provi- denimponersea la lógicasocialdeotroscolec-
sión de serviciossociales,financierosy deocio, tivos débilesincapacesdehacervalercualquie-
formación profesional, intennediacióntécnica ra de sus reivindicaciones.Los sindicatosde
en la consecución,formalización,y movilidad clasese encuentranclaramenteen unaencruci-
de puestosde trabajo,etc., lo queno seríaotra jada; o bien se cierrandefinitivamenteen una
cosaquebuscar,y utilizar intensivamente,prác- estrategiaestrechamentecorporatistaqueacep-
ticamentesólo la dimensiónmásinstrumentalo te disciplinaday disciplinariamenteel papelde
ambivalentedel propio fenómenosindical, su contractualizadorsegurodel precio, la gober-
capacidadnormalizadoray disciplinariade las nabilidady las prestacionesdel «núcleoduro»
prácticasobreras,eliminandoasíel peligro del de la fuerzade trabajo,subordinandotodoslos
espontaneismo,el populismo, el ludismo, los demásinteresesde colectivosexcluidosa los
desórdeneso los sabotajesmasivos32, de la concertaciónprincipal; o bien, estasub-

Pero este procesono hace más que reflejar ordinaciónde intereses,se cambiapor la arti-
un procesomásprofundo queva a marcarlas culaciónde intereses—la construcciónpolítica—
tendenciasde evolución del conflicto laboral de los diferentes colectivos subordinados.
en los próximos años; un procesode amplia Pasandoel sindicatode sustentarunarepresen-
diferenciacióny diversificacióndelaestructura tatividady unalegitimidadesencialistay estre-
de clasesen el curso de la salidade la crisis cha —brazo operativo de una inencontrable
(procesosde segmentación,parcelación,des- «verdadera»claseobreraquede hechoha esta-
cualificación y sobrecualificación,desempleo lIado en diversos segmentosdesigualmente
y empleonegroo precario,etc.),asociadaa una colocadosen el procesode trabajo-,a unare-
fuerte terciarizacióndel proceso de trabajo, presentatividadamplia,articuladapolíticamen-
hacenquelas viejasidentidadesy solidaridades te de unamaneramuy próxima con las accio-
homogéneasde clase económica también nesde otrosmovimientossociales,juntosen la
pasenpor momentosde máximainestabilidad defensade un estatutouniversalde la ciudada-
al perdergran partede suslíneasde cohesión nía, del bienestary de la seguridad,frentea un
grupal.Ahora bien,estefenómenode máxima mercadodisciplinador,generadorde insegun-
complejidadde lo social antes que provocar dad, riesgoy miedo.
una, tan anunciadacomoindemostrable,muer- Ni el mundode la marginaciónes,hoy, un
te delaclaseobreraobligaareplantearlospro- mundoajenoal trabajo,ni el mundodel traba-
cedimientos,tanto del análisisteóricocomode jo estálibre decaeren laexclusióny en la mar-
ía práctica sindical, del conflicto laboral. La ginación. Estafronteradifusa es la quehace
gran segmentacióny estratificación de las que entre el sindicalismo y el mundo de la
situacioneslaboralesprovocadas,tanto tecno- exclusióndebande tendersepuentesquevayan
lógicacomoinstitucionalmente,obligana olvi- másalláde losgestosformales.El sindicalismo
dar cualquieresencialismoen la determinación parapoderhacerfrentea supropiacrisisy rele-
de los antagonismossociales,reconociendo gitimarse,sobreplanteamientosmás amplios,
que la claseobreraestáconstituida,cada vez puedeconvergeren un proyectode sindicato
más,por unapluralidadde posicionesde suje- de sociedad33conmovimientossocialese ini-
to débilmenteintegradas,en algunoscasos,y ciativasciudadanasen el que, frente a la soli-
directamentecontradictorias,en otros; con lo daridadmecánicaimpuestapor la uniformidad
que no quedamás remedioque analizaresta productiva,tratede construirunanuevasolida-
pluralidadde posicionesdiversasy, en muchos ridad, no por simple agregaciónmecánicade
casoscontradictorias,demaneratotalo parcial, reivindicacionesinstrumentalesy económicas,
abandonandola imagende un agenteunificado sino por el acercamientodel sindicato a las
automáticamentey homogéneotal como se demandassurgidasno sólo de los gruposasala-
definíala ‘claseobrera’ del discursoclásico. nados,establesy de planta, sino de grupos
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periféricos,desmercantilizadose incluso clvi- identidad,de solidaridady de ciudadaníapolí-
coso generacionales,o marginados,del merca- tica puedenser tremendamenteefectivosen
do de trabajo;peroestaconvergencia,másque esefin. De nuevo, aquí,hay quesalir de las
unaalianza,esel resultadode unatransforma- aporíasdel «pensamientoúnico»en avance.
cióntanto de las identidadestradicionalesobre- Los nuevosmovimientossociales,apareci-
ras comode las que sirvieron de origena los dosen los añossesentay setenta,supusieronla
nuevos movimientos sociales,llamadas,casi reivindicaciónde la identidadpostadquisitiva
obligadasen su propia defensa,a integrar un de ciertos colectivos fundamentalmenteliga-
frentede reconstrucciónde esoqueconocemos dos a las nuevas clases medias ascendentes
como sociedadcivil —y queno es el mercado —estudiantes,mujeres,jóvenes,etc—; y si el sin-
incivil— desarrollandoespaciosde cambioy de dicalismo adaptadoal pacto keynesianores-
solidaridad que puedenser encajadosen su pondíaa las identidadesdel obrero industrial
seno y no exteriorizadosy proyectadoshacia fordista, hoy en día, es fundamentalno sólo
los dos únicospoíoshabitualmenteconsidera- reconocer,expresary reforzarla identidadesde
dos de maneraideal e irreal: un mercado-el esossujetos,sinotambiénabrirsealas alterida-
mundo de los precios— o el Estadocomo el desgeneradasporla fragmentaciónsocialpost-
mundodelas normasexternas,sin tenernunca fordista, dándolevoz a los queno la tienen,
en cuentael mundo de las solidaridades,las porquesehanconvertidoenexcluidos,precari-
acciones,los consensosy los valoresque se zados,fragilizadoso silenciadosporel merca-
creanen los actoressociales. do total. Si el discursodel consumidores el

El sindicalismotiene, así, un papel funda- másfácil de establecerporquees el discurso
mentalen la reconstrucciónde nuevasredesde del egoísmo,el deseomaterialy elhorno oeco-
bienestar.Redesquenosdefiendande la inse- nomicus —el de la ciudadaníade pago-, la
guridad,del miedo,de la especulacióny de un nuevaciudadaníatienequeencontrardiscursos
mundo,fundamentalmente,cadavez másleja- alternativos,nuevosconceptosde ciudadanía
no de lo social t La frontera inmaterial del basados,precisamente,en la diversidad,en la
capitalismo,en estos momentos,se estáatra- alteridad,y en el pluralismo,abriendola posi-
vesando mediante la desintegraciónde lo bilidad de articular espaciosy situacionesque
social. La rearticulaciónde ese capitalismo no sólo respondana lasituacióndel privatismo
inmaterial tendráquesersocialo, simplemen- mercantil. En estesentido, la ciudadaníamás
te, viviremosen unasociedadcuyosbeneficia- que un estatustiene que serunapráctica que
nos seancadavez másescasosy suspadece- recogiendolas diferencias multiculturales no
dorescadavez más numerosos.Y ello exige las cristalice en una sistemade exclusiones
unanuevaracionalizacióny unanuevaflexibi- -comoimplícitamenteproponeel individualis-
lizacióndel Estadodel bienestar:queseamás mo liberal al congelarla diferenciasen un pro-
austeroy menos megalómano,pero a la vez cesode naturalizaciónde las posicionessocia-
másatentoa las demandasconcretas,cercanas les—, sino que permita formas colectivasde
y reales;muchomásdescentralizadoy partici- comunicacióny de diálogo intercultural que
pativo, y con tendenciaaatribuirle obligacio- vayanmás allá de las fronteras (de clase,de
nessocialesa los quesontitularesde derechos genero,de territorio, de etnia...)tomadascomo
de bienestar,lo quesupondríaunareconstruc- definitivamentecerradas35; y el trabajo tiene
ción de lapropiacondiciónde ciudadanía.Las queformarpartedeestediálogocomoun ele-
disfuncionesburocráticasno son tan sólo un mento reflexivo de construcción de actores
problemade las organizacionesestatales,sino socialesconcretosque buscany dan sentido
de toda granorganizaciónque se haceopaca, propio a lo social. pUn diálogo entreun sindi-
desmotivadoray antiparticipativa.Su remedio calismo, cada vez más atento a los nuevos
no es, por lo tanto, únicamentela privatiza- modelosde trabajadordispersoy difuso, con
ción, sino la introducciónde mecanismosde los nuevosmovimientossociales,sensibiliza-
comunicación,de descentralizacióny de reía- dos a las identidadesde los sujetosfrágilesno
ción entrelos funcionariosy los usuarios.Los laborales,es fundamentalparaencontrarnue-
incentivosde interéspuedenserunavía en la vos espaciosde comunicacióny de moviliza-
consecuciónde organizacionesmás ágiles, ción. El trabajo, y la realidad salarial por sí
pero también los incentivoscomunitariosde misma,cadadía parecenmáslimitados como
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elementosde generaciónde identidadhomogé- superaceleradaquesubordinatodos los espa-
neay autónoma,puestoqueesteelementoestá cios a los mercadosfinancierosy comercia-
cadavezmásdesarticuladosocialmentey pre- les 3ó~ Estas situacionesde vulnerabilidad se
sentasituacionesquehacenmuy difícil la pro- convierten,así, en el eje principal para la re-
pia solidaridadmecánicaquesurgepor homo- construcciónde los nuevosmovimientossocia-
geneidadde horizontesvitales comunes;sin les —incluido el movimiento sindical—, ya que
embargo,la defensade lo públicoy de unaciu- éstostendránquedar respuestatantoa los peli-
dadaníasocial basadaen los derechosde bie- gros de desmotivacióny de desmovilización
nestarpareceun elementobásicoy sustancial del mundodel trabajo-cadavezmásenpeligro
en el reforzamientodelasolidaridadinstitucio- de producir identidadescorporativas como
nal general,y el trabajomercantil y extramer- resultadode la fragmentacióny de la remer-
cantil tienen un papelprincipal en la articula- cantilizaciónofensivadel modelopostfordista,
ción de la defensapública de la solidaridady lo querompelaposibilidaddeencontrarenuna
del bienestar. claseeconómicahomogéneala frente única y

Portanto,el modelodeacumulacióneconó- mecánicade identidady solidaridad—,como a
mica en augeimplica unafuerte transnaciona- la dificultad quetienenlas infraclases,y espe-
lizaciónde todo tipo de flujos y de actividades cialmentelas actuales,de dotarsede instru-
productivasy reproductiva.Nos encontramos, mentossimbólicos y organizativosparagene-
por lo tanto,con unafuerteextraversiónhacia rarunaidentidadactiva.
las semiperiferiasavanzadasde la fabricación Es lógico, por tanto,quelos actualesmovi-
en seriede los productosindustriales;a lavez mientossocialesse esténconstruyendo,y de-
queun procesopostindustrializacióny de rápi- berán construirse,como respuestasolidariaa
da dispersióny reduccióncuantitativadel teji- los antimovimientosregresivosy autoritarios,
do industrialen los paisescentralesdel sistema comotoma de iniciativaparahacerentraren la
económicoglobal. Mientras,contemplamosel historia,y en la sociedad,a los sujetosdébiles
hundimientoy ladepresiónen la másabsoluta expulsadospor la nuevaarticulacióndel capi-
miseria, olvido y ostracismode grandisimas talismo postfordista1 El reconocimiento,la
zonas del planeta,históricamentesubdesarro- denuncia,y la lucha contrala exclusiónes el
lladaso másrecientementedeprimidasporque primerpasoparaun intentode soluciónactiva
sus materiasprimasya no tienenvalor como de las necesidades,muchas veces extremas,
factoresde producciónen la industriaavanza- queel descompromisosocial, la remercantili-
da. Todo estecomplejocúmulode circunstan- zación, la empresarializaciónde la vida coti-
cias ha provocado—a nivel mundial— nuevas dianay laprivatizacióndeparcelasdel Welfare
emigracionese inmigraciones,desocupacióny State han dejado fuera; convirtiéndose,por
descualificaciónde grandesfranjasdelos mer- tanto esta luchacontra la exclusiónen uno de
cados de trabajo internacionales,y, en suma, los motivosfundamentalesparala agendade la
mano de obra excedentede unos paisesque movilizacióncolectivadel inmediatoporvenir.
busca trabajosprecarios, subempleoo cual- Estamosatravesando,por lo tanto,un pro-
quierocupacionmarginalen otros, ceso de amplia diferenciacióny diversifica-

Ello haceemergergrancantidadde identida- ción de la estructurade clasesen el cursode
des socialestremendamentedébilesen las que esta larga y dubitativa pre/postcrisisperma-
se resumentodoslos costessocialesdel actual nentequehacequesemultipliquen los proble-
modelo de acumulación económica, y que masasí como las necesidadesconcretas,líe-
resultandifíciles de agregara la culturapoliti- vando asociadapor lo tanto, la dinámica
cay a losintereseseconómicosde lo quefue la previsible de la multiplicación de los movi-
claseobreratradicional.Hechoscomola mmi- mientosespecíficos.De la capacidadactual
gracióno la «nuevapobreza»se han converti- paracreary recrearnuevosvínculossocialesy
do en estructuralesdebidoal modelo postfor- de solidaridadqueseancapacesde trascender
distademovilidad y flexibilidadmáximasenla políticassectorialeso, incluso,situacioneslo-
utilización de recursossocialesy económicos cales,dependelacapacidadsocialde interven-
—y especialmenteen el usode la fuerzade tra- ción pública efectiva. Postulandoo, incluso,
bajo-,hechosquesonlaotracara,la caraoscu- ayudandoa gestionardirectamenteun nuevo
ra de la economíavirtual, desmaterializaday Estadobenefactormás descentralizadosurge
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la posibilidad de encontrarvínculos sociales cárceles,cuarteleso fábricas,procedimientosdiscipli-
cadavez másglobales;pues,si bien elprinci- nariosmuchomásdiseminados,múltiples y universali-
pio universalistaestuvoen la basedel moder- zadosfundadosen institucionesdifusas,dondecadavezaparecemenosel factor de control humanoy más lasno Estadosocial, al igual que la modernidad, relacionesde poder codificadasy objetivadaspor un

el Estado del bienestarha sido un proyecto esquemade actuación impersonalEn estesentido, el
inacabado,atacadotantopor las políticasneo- marcoestatalinstitucionalizadode mediacióny encau-
liberales de oferta, como bloqueadopor las zamientodelconflicto de clasesse ha manifestadohis-
disfuncionesgeneradasen su propia marcha: tóricamentecomounode los mecanismosmás potentesy efectivosde ajuste«suave»de los individuosala pro-
burocratización,paternalismo,pasividad,falta ducción social. Así, a una disciplina «panóptica»que
de compromisohaciaél, etc. presidiélos origenesdela organizaciónsocialdeltraba-

De estamanera,frentea las interpretaciones jo industrial —siguiendo el modelo penitenciariode la
neoliberalesque se refierena los riesgosde la época,en el factory sistemlastareasse disponende talmanera que la mirada patronal puede estar presenteciudadanía total —desmotivación hacia el sobretodaslasparcelasdelprocesoindustrial al mismo
esfuerzopersonal,indisciplina por excesode tiempo— se le viene a superponer,más tarde,unadisci-
derechosy de democracia, sobrecargade plina «técnica»en la que la vigilancia personalqueda
demandasa las institucionespolíticas,crisisde integradaen la paulaobjetivaquesuponeel seguimien-

lo que estamoscono to obrerodelfuncionamientode unamáquinaqueactuagobernabilidad,etc.—, segúnreglas,ritmos y criterios establecidos,externa-
ciendo,ahora,es precisamentelo contrano,la mente, en el diseño industrial, primero,y en la organi-
estrechezy las limitacionesde eseconceptode zación «científica» del trabajo que lo complementa—.
ciudadaníaquecadavez dejamásgruposvul- Por fin, como extensiónsocialde la disciplinaproducti-
nerablesfuera,a lavezquehacemáspasivosy va se concreíaunadisciplina «contractual»por la cual,
acomodaticiosa sus titularesreales(el sector tantoen la esferade la produccióncomoen la distribu-ción del excedente,se reconocey consagra,vía estatal,
medio alto de la sociedad).Los movimientos el papelreguladordelasorganizacionesobreras,institu-
sociales—nuevosy viejos, laboralesy cívicos— cionalizando a todos los niveles posibles (empresa,
tendránque lucharparaampliary paraactivar ramao sector,Estado/nación,etc.)la ideade un nuevo
los derechosde ciudadaníasocial—frente alos «contratosocial» en el quecadaagentesocialtratade
simples derechos de propiedad económica imponersu estrategia.Paralasorganizacionessituadasen la órbitadelcapital(partidosconservadores,patrona-
impuestosporel mercado-alavezquetendrán les, etc.),es la forma de utilizar el principio de la dele-
quelograr la materializaciónde estosderechos gaciónobreracomorelaciónjerárquicade control;para
ciudadanosen todosaquelloscolectivosy suje- los sindicatosy partidosconbasesparcialmenteobreras,
tosespecialmentedébiles,sojuzgadosy disper es la forma de conseguiravancespolíticos sustantivos,mejoras importantesen el nivel de vida y, sobretodo,su
sosqueestánsiendoy seránestructuralesen la reconocimientoexpresocomopartenegociadora.
ya largamarchade un capitalismoqueatravie- ~ Los derechossocialeso derechosde segundagene-
sael umbralde un nuevosiglo, ración —considerandolos derechospolíticos y de repre-

sentaciónparlamentariacomo los derechosde primera
generación—son el elementocentralde unaciudadanía
pública y activa productode la reivindicaciónde los

NOTAS actoresy de la resolucióndel conflicto social (Turner,
1990); conceptoquese distinguede la ciudadaníamdi-

Este artículo estáredactadoa partir de materiales vidual y nacional,típica de los primerarevoluciónbur-
que formarán parte del libro «Trabajo y ciudadanía: guesa,o de la ciudadaníaotorgadadesdearribacaracte-
estudiossobrela crisis de la sociedadsalarial»,de pró- rística de los primerosmomentosde la reforma social
ximapublicaciónenla Editorial Trott~’Fundación12 de (Man, 1997).
Mayo, tómesepuescomoun anticipo. En la erakeynesianase cierra y se perfeccionael

2 Sobrela transformacióndelconceptodeciudadanía, procesopor el cual el empleoy el desempleosecodifi-
despuésde la SegundaGuerraMundial —fundamental- can como normas sociales, por una serie de políticas
menteligadoal de integraciónsocial—, véasenecesaria- públicasque traducenlas trayectoriasen el mercadode
menteMarshall (1997); su críticamarxistaen Bottomore trabajoen categoríascenadasy tipificadas —y por ello
(1992) donde se exponeel carácterfundamentalmente constatablesy medibles—,categoríasen buenamedida
ambiguoy formal conquelasteoríasy políticaswelfaris- simétricasy funcionales,incrustadasen una relación
tashanconstruidoesteconcepto,al no atacarde manera salarialgeneraly totalmenteseparadas,ya, de la identi-
real la raíz económicani clasistade los problemasde la dad entre pobreza y trabajo, típica del miserabilismo
desigualdad. decimonónico.ParaestotemasvéaseTopalov (1987y

Podemosobservarcómo en la formación y desa- 1994),asicomoSantosOrtegay Rodríguez(1993).
rrollo de una «sociedaddisciplinaria»se han ido alía- 6 La desmercantilizaciónes el eje centralde la ciu-
diendo sucesivamentea los primerosmecanismosde dadaníakeynesiana.Esta desmercantilizacióncrea la
controlbasadosen instituciones«cerradas»,talescomo posibilidad derecibir bienesy serviciosno ligados alos
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circuitos de distribución marcadospor el mercado intermediacióntecnológicay financiera, en suma), y
(Esping-Andersen,1993),peroestadesmercantilización suelen ser hegemónicasen las nuevasestrategiasde
de la ciudadaníaweífarista es paradójicaporque, a la avancede lasempresasnorteamericanasy, por amplia-
vez,permiteel asentamientodelmercadoy generamer- ción,en todala empresaoccidental.Sobrela progresiva
cadossecundarios(Taylor-Gooby,1991). y crecienteseparaciónentrepodereconómicoy estatus

Sobrela ciudad fordista suspresupuestosproducti- socialde los empleosen los servicios,hastael puntode
vtstas y regulacionistas,sobresu evolucióny su expio- que ya estaacuñadala división entremalosy buenos
stón postmodema,véanse:Perulli (1995), Sambricio empleosen el sectorde servicios,véaseMeisenheimer
(1996)y Hannigan(1995). (1998). El mismo Reich, enun artículoposteriordecía-

Entresacarnosaquí tresejemplos,porsu calidad y raa estosanalistassimbólicoscomolos responsablesde
buenpulso intelectual,de la grancantidadde literatura unaauténticasecesión de los triunfadores,destructores
especializadaqueexpresasu preocupaciónanteel dete- de lasclasesmediasy generadoresde una¿lite on-line
noro de los contenidosrealesde la ciudadanía.Autores transnacionalprivatistay excluyenteincapazde renovar
tan diferentes y tan interesantescomo Dahrendorf cualquierconsensosocialy menosun nuevoconsenso
(1996), Habermas(1997)y Todorov(1998)hacenbue- keynesiano(Reich1994: 19). El llorado Alvin Goudner
nascontribucionesparahacemosver el debilitamiento, ya profetizó en su día la marchaal poderde los «inte-
en el temade los derechos,queha supuesto«el espíritu lectuales»y el ascensode «la nuevaclase»,lo quesig-
del tiempo»postmoderno. nificabaendefinitiva el triunfo del capitalismode unas

Es curiosoque lasmetáforasmeteorológicassean burguesíasculturalesmovilizadasfrentealasviejasbur-
continuamenteaplicadasal funcionamientode la econo- guesiaspatrimonialesy, porsupuesto,pulverizadorasde
míamundializada,comosi el empleoo los resultadosde la claseobreraindustrial (Gouldner1980).
los movimientosde inversioneso lasmaniobrasespecu- U Parael temade la transformaciónde lasculturasy
lativas fuesenun universofuera de la responsabilidady de las identidadesobrerasy su impactosobreel movi-
dela posibilidadde intervenirde los sujetos,delos acto- miento sindical actual, véase: Verret (1995 y 1996),
res ydelos poderes,y, porlotanto,alosindividuos,cada Crouch (1995), Rosanvallon (1988), Davis (1994) y
vez más aisladosy sobre-expuestos,sólo les quedala Alonso (1994y 1997).
posibilidad de refugiarse,cuandopuedeny en el mejor 16 Sobrela diferentenecesidaddecualificacionesque
de los casos,en su egoísmocalculador.Véase:Brune imponeel nuevosistemadeproducciónflexible postfor-
(1997) y Virilio (1997). dista y sobre la desvalorizaciónde los títulos universi-

iO No es extraño, por tanto, que la fragmentación tamosdado la necesidadde movilidad y disponibilidad
hayasido uno delos rasgosquemássehanutilizadopara queimponen las nuevasestructurasdecostesde lasem-
reflejar lascaracterísticasfundamentalesde estetiempo presas,véase: Regini (1995), Hallyday (1996), Pollit
—Alonso(1992ay1992b)—yqueautorescomoLebaube (1993), y con caráctermás generalThurow (1996) y
(1998)y Rea(1997)considerenlas sociedadesactuales Blaug (1996).
comosociedadesdesmigajadas. 17 El empleoesunaformadeinstitucióndelpodery de

Así, parael estudiodela evolucióny trasformación la dominaciónsocial y, por tanto,nuevospoderessecir-
de los nuevosmovimientossociales,véase:Offe (1988), cunscribenal fragmentadomundo actual del empleo,lo
Eder(1993),Dantony Kuechler(1992), Melucci (1991) queimplica, asuvez,unaestructuracióndelconflictoyde
y Alonso (1994). los poderestotalmentediferentealasetapasanteriores.El

‘~ Los cambiosen la estructuradeclase,dentrodel mercadode trabajocompone,así,una redde circunstan-
capitalismotardío, puedenestudiarseen textosya muy ciasquese autoalimentany se configuranalrededordel
conocidoscomolos de Wright (1983, 1985).Los proble- empleo,y quevan muchomásalláque su consideración
masde laestratificaciónen épocaspostsocialdemócratas como una simple variable cuantitativa,dependientedel
se encuentrantratados por Crompton(1994) y Wright ciclo económico.Estetemase abordaen Maruani y Rey-
(1997)y, finalmente,sobreel valorpolítico de latrasfor- naud(1993),Bagnasco(1988)y collins (1998).
mación del peso—decreciente—de las clasesmediasen ~ Sobrela polémicapolítica de la postmodemidad,
los procesosdedominacióny contradominacióncontem- véanse,concarácterderesumen,peroconanálisis,opi-
poráneos,véanselos muy penetrantestrabajosde Alfon- nionesy contribucionesextraordinariamenteinteresan-
so Ortí (1987, 1989, 1992 y 1995) tes: Lyon (1996),Jameson(1996), Lash(1997), Harvey

~> Parael temade la ofensivaneoliberal,vista como (1989), Smart(1992)y los trabajosrecogidosen Berger
estrategiaconscientede rupturadel estadokeynesiano (1998).
porpartedelas nuevas¿litesfinancierasy comocambio 19 Paraeí procesoparalelode reestructuraciónpro-
de la estrategiade intervenciónestatal(loquenosignifi- ductivay descualificaciónsocial,puedenverselos traba-
ca por tanto, ni mucho menos,que el Estadodeje de jos recogidosenCohendet(1998);y doslibros distintos,
intervenenir,sino que defiendeotros intereses),véase: peromuy interesantes,cadaunoasu modo,el de(ilace-
Montes <1996b),Alvarez Puga(1996), Lasch (1996)y lAn y Domínguez(1997)y el de Paugam(1997).
Jessop(1994). ‘~ Sobreel temade la reconstrucciónde la política a

“~ El conceptode analistasimbólicopertenece,como partir de conceptoscomoalteridad,identidady recono-
es sabido,aRobertReich(1993: 187-198),con él quie- cimiento de las diferencias,véanse,con muy diferentes
re reflejar, quefrentea la labor de los serviciosrutina- planeamientos,Preston(1997) Honneth(1995)y cape-
nos de produccióno a los tradicionalesserviciosa per- lía (1993y 1996).
sona,se handesarrolladoy hantomadopreponderancia ~ Es evidentequeel conceptode globalizaciónque
capasprofesionalesquecomercianconsímbolos,pala- estamosusandoaquí nadatienequever con el habitual
bras, representacionesvisualesy orales (estrategiasde discursotriunfalistay homogeneizadorconqueseasocía
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el fenónomenode la globalización,discursoquetratade sociales, neomarginalidad,estigmatización, guerras
convencemosde la necesidadimparabley fundamental locales,etc.—puedenverse,condiferentestonos: Maife-
del procesode universalizaciónde los mercados.Por lo soli (1997), Eco(1986), Mmc (1994),Duhamel(1993),
tanto, nos apartamosde los cantoresdel aumentode la Forrester(1996>.
competitividadinternacionalen abstracto,de la declara- 28 Paraestetema,véanselos dos últimos informesde
ción positivasobreunamayordivisióndeltrabajoy dela la Oficina InternacionaldelTrabajodeGinebra,dedica-
suposiciónde un beneficio inmediato inducido por ese dos a la evolución—y crisis—del desarrollode la regula-
proceso para los soberanosconsumidoresmundiales ción de lasrelacioneslaborales,enun entornoeconómi-
—véase, por ejemplo, Mmc (1997)—,y así frente a esa co mundializado, y al aparentementey paradójico
visión neosmithiana,típicadelpensamientoúnicoo pen- procesoparalelode modificación,minimizacióny estre-
samiento«cero»,nos situamosen la ideade un proceso chasnientode los marcosconcretosen los queserealiza
de globalización concreto como creación de nuevos la negociacióncolectiva,véaseOIT (1996y 1997).
poderes,desigualdadesy fragmentaciones,aescalamun- 29 Los nuevosmundosde la vida del trabajo son
dial, con perdedoresy ganadores;los autoresque se totalmentediferentesa lacondiciónsalarialnormaliza-
decantanpor esta segundaversión son: Beck (1998), da,peroesto no implica la negaciónde la posibilidad
Todd (1998)y Martin y Scumann(1998). de construir sujetos políticamenteactivos desde el

22 Sobreel temadelmulticulturalismo,no tantodesde mundodel trabajo,sino su transformacióny compleji-
un problemaéticoo filosófico, sino comohechosocialy zación en un entornopostmodemo;esteargumentose
político,véase:Taylor(1993), Lucas(1994),Cohn-Ben- encuentraen Garza (1997). Productode estanueva
dith y Schmith(1995)Wierviorka (1992y 1996). complejidadparaunificarpolíticamentelasidentidades

23 La reconfiguracióndel sujetode gobiernoasigna, actualesdel mundo del trabajoson lasmovilizaciones
así, nuevasobligacionesy deberesa los individuosque de parados;lasmásconocidas,las francesas,son estu-
ahorapasana serfundamentalmentelos responsablesy diadascomola construcciónde unanuevaradicalidad
gestoresde sus propios riesgos,de tal maneraque un de los «no convencionales»por Béroud y Mouriaux
nuevoconjuntode dispositivosderegulaciónhacenque (1997). La pérdidade cualquierprivilegio ontológicoo
sólo los queno seancapacesde intemalizar,financiary de centralidadescenadasdel trabajo, en la construc-
planificarsu propioriesgoquedeninmediatamentedefi- ción delasalternativaspolíticas,no supone,por tanto,
nidos, clasificadosy codificadoscomo excluidospor la eliminación del trabajo como espaciode primera
unareddeprofesionalesy tecnólogosdelo social—Don- importanciaen la construcción política de actores,
zelot (1994), Rose (1997)—. No es extraño,por tanto, comohanpretendidola retóricamáso menospostmo-
quelas políticassocialestiendanhaciael asistencialis- derna,o máso menosneoliberal;esteúltimo temateó-
mo,el minimalismoy la neobeneficenciacomohanre- rico de la centralidadcomplejizaday fragmentadadel
señadomúltiples autores,véase:Tenti Fanfani (1991), trabajoen la construcciónde lo político estáabordado
asícomolasdiferentesaportacionesrecogidasenPeñalva consolvenciaen Accorneroy Magna(1987), Laclau y
y Roffman(1996). Mouffe (1987).

24 Parala conexiónentrelaspolíticassocialespostne- ~ Como dice FranciscoFernándezBuey(1995: 108-
oliberales,lasdemandasde «los sin» y los nuevosaline- 109)sepuedeserrespetuosoconla diversidadbiológica,
amientosde la política institucionaly altemativa,véan- física,étnicay cultural y aspirara la igualdadsocialentre
se: Estefanía (1997), Dahrendorf (1997), Giddens los miembros diferentesde esoque llamamoshumani-
(1997b)y Paugam(1998). dad. Esta sociodiversidades una de las claves de la

25 Sobrela regionalización,individualización,frag- reconstrucciónde la izquierdaen un entornomulticultu-
mentaciónselectivaen funciónde gruposespecíficosde ral,izquierdaa la busquedadeunapolítica delreconoci-
laspolíticas socialesy de empleopostkeynesianas,así miento de las difemciasque nos lleva a una igualdad
comosu apoyoen los diferentesy divergentesprocesos social compleja,asícomoa la superaciónde unacon-
de legitimación en Europa. véase: SerranoPascual cepciónde la ciudadaníaindividual e individualista en
(1998), Hugenin y Martinat (1998), Amin y Tomaney unaeradedemocraciapostliberal:«El multiculturalismo
(1995). planteael retoala ideageneraldeciudadaníaindividual.

26 Sobreel conceptodejusticia socialcomoresultado Desdeunaperspectivamulticulturalistaunono es (prin-
procedimentalantesque como principio sustantivo,y cipalmente)un socio político individual, sino que uno
fundamentalmentetomado como un producto (subpro- pertenecea unaculturacolectivaespecífica,definidaya
ducto)de los procesoseconómicosvéaseDupuy(1997); seapor la etnicidad,por la sexualidado porel estilode
la críticaimplícita deestosplanteamientosestáen Latou- vida.Estasculturascolectivasreividicanderechoscolec-
che (1993) y Cassen(1998), dondese defiendela más tivos específicosy su reconocimiento.La política multi-
tradicional,perotranquilizadora,ideadelajusticiasocial culturalvienea serentoncesla cuestióndeacomodarlos
comoun apriori y no comounaconsecuenciano queri- derechosy las formas de actuar particularesde las
da de la conducta.Por su parte,C. Dejours (1997) ha diferatesculturascolectivas»(Therborn,1996: 48). Dos
puestode manifiestoel procesode banalizaciónde la clásicosactualesen el tema del muticulturalismo y la
injusticia en los discursoscotidianosde los medios de política del reconocimientoson los libros—ya reseñados
comunicación,traductoresmilimétricamentede las con- aquí—deTaylor(1993)y Honneth(1995).
cepcionesmeritocráticas,azarosasonaturalesde los orí- ~‘ Sobrelas posibles confluenciasdel sindicalismo
genesdela desigualdadsocial, con todauna nuevaserie de movimientos reivindicati-

27 Sobrela conceptualizacióndel fenómenode frag- vos,asícomocon un sectorasociativono directamente
mentaciónsocialactual-con el crecienteneoestamenta- laboral, véase: Suc (1997), Holcman (1997), Zubero
lismo, nomadismoe impermeabilizacionentreestratos (1996),Riechman(1998)y SantosOrtega(1998).
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32 Planteamientosinteresantessobreel problemade ALONSO, L. E. (1992a): «Postfordismo,fragmentación

latransformacióny lareconstrucciónde los mecanismos socialy crisisdelos nuevosmovimientossociales»en
efectivos de movilización de la identidad laboral —así SociologíadelTrabajo nY 16.
comode las dificultadesde encontrarunequilibrio entre ALONSO, L. E. (1992b): «Postfordismoy Estadointer-
lasfuncionesexpresivasy las instrumentalesdel sindica- vencionista»,en AA.VV., La sociedaddela desigual-
lismo actual, al encontrarnosen un entornode fuerte dad,SanSebastián,Gakoa.
fragmentacióneindividualizacióndelasrelacioneslabo- ALONSO, L. E. (1994): «Crisis y transformaciónde los
rales—, se encuentranen GutiérrezGana(1988 y 1999) movimientossocialesen un entornopostfordista»,en
Thompsony MaHugh(1991).Bauman(1998),Hai-rison Del Castillo, E (Ed.), Comportamientopolítico y
(1998), y en los trabajoscompiladospor Aronowitz y elecroral,Centro de InvestigacionesSociológicas.
Cutíer(1998). Madrid.

-‘>‘ Parala redefinicióndel sindicalismoen funciónde ALONSO, L. E. (1997): «¿El retorno de la comunidad?.
la reconstrucciónparalelade los Estadosdel bienestar En buscade nuevasbasessocialesparala economía
contemporáneos,véanse:Rosanvallon (1988), Esteve actual»en Durán,M. A. (Ed.), Las basessocialesde
(1997),Kelly y Piore(1995)y Gobin(1997). la economía española, Valencia, Universitat de

>~ Las nuevasrelacionesentre identidadessociales, ValenciaICSlC.
movimientos,el Estadoy la sociedadcivil, en la recons- AMIN, A. y TOMANEY, J. (1995): Behind Me myth of
truccióndelasredesde bienestar,se encuentranestudia- FuropeanUnion, Londres,Routledge.
das en Riechmany FernándezBuey (1994), Laralia y ARoNowrrz, 5. y Cunna,J. (Eds.) (1998): Posé’-Work,
Gusfleld(1994)Melucci (1996ay b), asícomoen Dabas Londres,Routledge.
y Najmanovich<1995). BÁGNASCO, A. (1988):La construzionesocialedelmer-

~ La producciónsobreel conceptodeciudadanía,sus cato, Bolonia, II Mulino.
transformacionescontemporáneasy su cruceconel tema BARCENA, E (1997): El oficio de la ciudadanía.Intro-
delmulti y el interculturalismoes impresionante.Como duccióna la educaciónpolítica, Barcelona,Paidós.
introduccionesrecientes: Turner (1994), así como BAUMAN, Z. (1998): Work, Consumerismand the New
O’Brien y Penna(1998) que hacenuna relecturadel Poor, Buckingham,OpenUniversity Press.
temaal hilo de la crisis del Estadodel bienestar.En el BECK, U. (1998): ¿Qué es la globalización?.Falacias
panoramaespañolexisten,también,unagrancantidadde del globalismorespuestasa la globalización.Barce-
textosde excelentecalidad,véanse,así:BArcena(1997), lona, Paidos.
Cortina(1997), Lucas(1998)yThiebaut(1998). BERGER, A. A. (Ed.), (1998):The PostmodernPresence,

36 Miles y Satzewich(1992), Bourguinat <1995) y Londres,AltaMira Press.
Lévy(1998)realizanbrillantesanálisisdecomola tiranía BEROUD, 5. y MOURIAUX, R. (1997): Le souffle de dé-
de los mercadosy el aumentode las posihilidadesde cembre,París,Syllepse.
negocio «virtual», debede estarsustentadassobre el BLALIO, M. (1996): La educaciónye! contratode traba-
desordende las basesde reproducciónsocial,al necesitar jo», en Ordoval PlanasE. (ed.),Economíadela Mu-
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